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“Nadie ha dudado que debe prevalecer el Público y si bien las mitas particulares de los pueblos son también de interés público, pero no tienen la razón superior [como] las de las minas porque … estas [miran] a la de toda la monarquía”. 

(agn 1279 2, f. 302v.)




“La riqueza de la tierra es el nervio principal para su conservación: y de su misma prosperidad resulta la de estos Reynos, que es en ellos tan importante y necesario”. 

(agn 1279 2, f. 296)




“Otras repúblicas se reputan como miembros inferiores del cuerpo y Potosí se reputa por miembro principal que es el corazón y así como comunica a todas las partes del cuerpo la vitalidad, así este cerro de Potosí y su generosa República ha comunicado al cuerpo de la monarquía de España innumerables riquezas que con ellas se han edificado infinitos templos, engrandeciendo la Corona con nuevas conquistas y dominios, extendiéndose su beneficio a todos los ymperios del orbe dando por último en la plata de sus venas sangre y alma a todos los hombres”. 

(agi Charcas 274, fs. 1v.-2)
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Prólogo

Potosí (Bolivia) fue el productor de plata más importante del mundo durante varios siglos, tras su descubrimiento por un indígena en 1545. A pesar de sus significativos períodos de auge y declive, el famoso Cerro Rico exigió más energía humana que cualquier otro proyecto cuasi industrial en los albores de la Edad Moderna. No se conoce nada parecido en China, Asia meridional, Europa o África, ni aun en México. La mita de Potosí, tristemente célebre, se institucionalizó a principios de la década de 1570 y solo se desmanteló por completo con la independencia de Bolivia en 1825, hace exactamente 200 años. No ha pasado tanto tiempo desde que se prohibió la mita y, sin embargo, prácticas de turnos rotativos continúan en la Bolivia de hoy. El legado de Potosí vive, y Bolivia continua siendo considerada como un país minero en el imaginario global, gracias, en gran parte, a la persistencia de sus trabajadores indígenas. 

La monografía magistral de la historiadora Rossana Barragán, El imperio del trabajo, es, sin duda, la contribución individual más importante hasta la fecha sobre la historia de larga duración de Potosí. La investigación está atravesada de fuentes textuales y visuales inexploradas, subutilizadas e incluso no tan bien comprendidas, y, simultáneamente, comprometida con varias generaciones de historiografía minera y agraria. Este libro constituye una revisión decisiva no solo de la historia laboral potosina, sino también de las historias de los grandes sectores bancarios y de microcréditos de la ciudad de la plata, sus subculturas religiosas, su alta y baja política, sus relaciones de género y de clase, y mucho más, incluida su historia iconográfica, y su alcance global. Potosí era la estrella polar y el epicentro en torno a la cual orbitaban provincias enteras atrayendo todo tipo de mercancías a cambio de su metal blanco.


En este prólogo se aborda el análisis de la obra de Barragán, cuya narrativa se extiende a lo largo de todo el periodo colonial (1535-1825), construyendo su dramática historia en torno a los muchos pueblos andinos que contribuyeron al funcionamiento de la ciudad y las minas “imperiales” de Potosí a lo largo de casi trescientos años. Como se ha señalado desde hace mucho tiempo, fue la sangre y el sudor de los pueblos andinos lo que produjo la plata de Potosí, pero Barragán va mucho más allá explicando cómo el espíritu empresarial indígena, las prácticas pastoriles que se adaptaban, las innovaciones agrícolas y, sobre todo, la reproducción comunitaria, centrada en el trabajo no reconocido de las mujeres a muchos niveles, hicieron vivir todo el complejo minero. En resumen, Barragán nos recuerda lo que deberíamos haber sabido instintivamente: que la economía global de principios de la Edad Moderna (y no solo del imperio español) dependió enteramente de la inventiva y la fuerza de trabajo de una de las poblaciones más resilientes e ingeniosas del mundo: los pueblos andinos. Este libro trata, ante todo, de ellos.

El capítulo inicial prepara el camino revelando la importancia de Potosí en el imaginario global, tanto como fuente de imponderable riqueza mineral, y como sitio de imponderable sufrimiento humano. Esta paradoja o dicotomía definiría el imaginario historiográfico y popular sobre Potosí desde casi el momento de su descubrimiento (o redescubrimiento) en 1545. Barragán apuntala imágenes apenas conocidas del Cerro Rico y de la Villa Imperial, incluidas las fantasiosas miniaturas otomanas y los diseños del gran pintor Peter Paul Rubens para las entradas triunfales en Amberes de principios del siglo XVII, obligándonos a tener en cuenta el concepto de fama (e infamia) mundial ya en los siglos XVI y XVII. Estaba el Cerro Rico indígena de Felipe Guamán Poma de Ayala, y estaba el europeo de Theodor De Bry, ambos dibujados para enseñar y persuadir. La polémica de la montaña como icono había comenzado.

El capítulo dos reescribe la historia temprana de la mita de Potosí, analizando documentos antiguos y nuevos para reinterpretar la omnipresencia del servicio de trabajo rotativo en el mantenimiento de los tambos, señalando también, que el trabajo de reclutamiento se solapó, desde el inicio, con el trabajo asalariado. Este hermanamiento entre trabajo asalariado y corvée, así como el movimiento de los trabajadores dentro y fuera de cada forma (incluso en el “turno” de un solo trabajador), constituye una de las líneas maestras de este libro, una de las mayores contribuciones interpretativas de Barragán. Tanto la mita como su supuesto opuesto, el trabajo asalariado, han sido malinterpretados porque se los ha considerado desde fuera del contexto andino del que surgieron en diálogo con las demandas coloniales. Solo el retorno a los documentos permite una concepción más clara del “modo de trabajo andino”, algo en constante negociación y cambio a pesar de sus raíces ancestrales. Como muestra Barragán, nunca fue estático. Los trabajadores y los caciques indígenas, que ostentaban rangos variables, fueron la clave.

El capítulo tres sigue a Potosí en sus primeros grandes años de auge y en su primer descenso significativo, en medio de grandes temores y casi pánico de su decadencia. Barragán rastrea los pasos que dio Potosí desde las técnicas mineras y de refinado indígenas hasta las introducidas desde afuera, teniendo en cuenta que no solo los trabajadores varones sino también innumerables mujeres hicieron posibles ambos regímenes técnicos. Las mujeres andinas (y en cierta medida también las afrodescendientes) suministraban combustible como la yareta musgosa así como alimentos, bebidas y la vital hoja de coca, organizando una economía cuasi formal de aprovisionamiento que podría decirse que era tan importante como la construcción de represas y canales para alimentar los recién construidos molinos trituradores de mineral, los imponentes ingenios que hacían chirriar los oídos. 

A continuación, el capítulo aborda la crisis de mano de obra que surgió a principios del siglo XVII, cuando la insaciable demanda de Potosí trastornó la vida de la comunidad en cientos de kilómetros a la redonda, amenazando lo que la alimentaba. Como muestra ampliamente Barragán, solo la astucia y la capacidad de adaptación de los indígenas impidieron el colapso total y permitieron la transformación de la mecánica laboral rotativa de la Villa Imperial. Los andinos no resistían por resistir, sino que garantizaban su propia supervivencia y la de las minas. La paradoja de Potosí que desconcertó a tantos forasteros (y a generaciones de historiadores desde entonces) era sin embargo evidente para cientos de comunidades. Esta montaña viviente, con sus terrible laberintos de túneles y su vasta telaraña de controles de agua, tenía que funcionar pero había que domarla. Los propietarios de minas e ingenios se opusieron a los pagos por la exención del servicio de la mita, pero presionaron también para que se ampliara la zona de reclutamiento de la mita. El cuidado y mantenimiento de la mayor montaña de plata del mundo fue siempre “un baile con la muerte”, y todo el mundo lo sabía.

El capítulo cuarto se sumerge en profundidad en la mita y otras formas laborales en medio de la transición Habsburgo-Borbón, coyuntura crítica mejor estudiada hasta la fecha por Ignacio González Casasnovas (en Las dudas de la corona. La política de repartimientos para la minería, Madrid, CSIC, 2000). Existía la posibilidad real de que la mita fuera abolida bajo los virreyes al servicio de la reina regente Mariana, pero a medida que su estrella se apagaba y los asesores de Carlos II daban un giro de inspiración francesa, fue tomando forma un nuevo compromiso con la nueva conscripción andina, incluso cuando la producción de plata de Potosí flaqueaba y se tambaleaba en los primeros años de la era borbónica. Los documentos producidos en este “tiempo de dudas” e incertidumbres constituyeron su propia montaña para escalar, y Barragán es un referente que planta bandera en su cima. Del caos surgieron los primeros genuinos bancos de Potosí, no solo el conocido Banco de San Carlos consolidado en la década de 1770, sino también sus previas versiones. Estos bancos, vinculados a las llamadas reformas borbónicas ayudaron no solo a los famosos azogueros de la ciudad o refinadores a escala industrial, sino también a productores más pequeños y “en la sombra”, a los astutos trapicheros, cuya historia está por llegar. Los competitivos precios de la corona para la plata en bruto los atrajeron, como muestra Barragán por primera vez.


El capítulo quinto vuelve, como el primero, a las imágenes. La inimitable representación de Gaspar Miguel de Berrío de 1758 del Cerro Rico y la Villa Imperial ocupa un lugar central, recibiendo un tratamiento cuidadoso por parte de la historiadora (¡es imponderablemente rica!), y vienen luego otras representaciones claves del siglo XVIII de la montaña, sus minas y el complejo refinador más amplio, incluido el vital sistema de embalses que exigía un mantenimiento constante y, en última instancia, una gran expansión para reactivar el sector de los molinos e ingenios, siempre dependientes de la Madre Naturaleza para las preciadas lluvias. Inmediatamente después, Barragán se centra en los molinos, los cambios a lo largo del tiempo y, lo que es más importante para este libro, los acuerdos laborales íntimos. El uso siempre escrupuloso e inventivo que hace Barragán de los registros de archivo nos lleva hasta el nivel de las tareas laborales diarias, recordándonos, en todo momento, que este era un mundo dominado por las lenguas indígenas, incluso en medio de tecnologías europeas o de inspiración europea.

En mi opinión, el capítulo seis es en el que Barragán abre de par en par las puertas de nuestra percepción cambiando, para siempre, nuestra comprensión de cómo funcionaba realmente Potosí, o cómo siguió adelante cuando probablemente la mayoría de los demás campamentos mineros parecen haberse derrumbado. El uso que hace Barragán de registros recién descubiertos e infrautilizados revela algo completamente nuevo: una próspera economía minera paralela centrada en los minerales del Cerro Rico, pero no restringida a ellos. Esta es también la historia del capítulo siete, pero el capítulo seis pone de relieve a los llamados k’ajchas o mineros andinos autónomos y “guerreros de fin de semana” a través de un conflicto público. Como documenta Barragán, estos mineros causaron estragos durante toda la década de 1750, y ni la corona ni las autoridades eclesiásticas sabían qué hacer con ellos. Eran en su mayoría indígenas, pero no del todo; eran plebeyos, incluidas mujeres. La clase azoguera estaba horrorizada ante el descaro de los k’ajchas, y ansiosos por denunciarlos como rebeldes sediciosos y enemigos de la corona. Barragán vuelve a adentrarnos en el laberinto documental para ayudarnos a dilucidar tanto la naturaleza del conflicto (los mineros se llevaron su acostumbrada parte, como siempre, pero hubo más...) como los improbables compromisos que la algarabía de 1750 engendró y legó a una nueva generación.

El capítulo séptimo sigue de cerca al sexto, utilizando una serie de nuevos documentos para explicar cómo funcionaba el complejo k’ajcha-trapichero y cómo persistió. Barragán nos lleva más allá de los importantes hallazgos de Enrique Tandeter y otros para mostrar que no solo hubo un impulso formal para exigir más trabajo a los mitayos, así como a los trabajadores asalariados después de 1750. Esta había sido durante mucho tiempo una de las principales explicaciones de la reactivación de la producción de plata de Potosí. 

Barragán nos muestra que algo más estaba en marcha: un maduro sector minero de pequeña escala, que incluso se estaba autoformalizando, y que produjo cantidades considerables y crecientes de plata, llegando a representar casi la mitad de todo lo registrado. Podría decirse que esta es la contribución más profunda de Barragán a la historiografía potosina del siglo XVIII y, por tanto, a la historia universal, ya que documenta el creciente poder de los mineros y refinadores no azogueros, incluso cuando la corona borbónica intentaba enérgicamente dirigir un rumbo diferente para Potosí, un rumbo modernizador, europeizante e inspirado en la Ilustración. Incluso los críticos más acérrimos se vieron obligados a aceptar que gran parte de la plata de Potosí iba a ser producida por lo que hoy llamaríamos mineros y refinadores artesanales, muchos de ellos mujeres. Simplemente se vieron obligados a aceptarlo.

El capítulo octavo aborda la historia de la ilustración española centrándose en el famoso debate de la mita de 1793-1794 entre los altos funcionarios Victorián de Villava y Francisco de Paula Sanz. El tema suscitó el interés de los estudiosos ya en la década de 1940, pero Barragán descubre (como le permiten repetidamente sus instintos archivísticos) una vasta historia de fondo. El debate Villava-Sanz revisado arroja su propio hallazgo nuevo e inesperado: una polémica contra la mita religiosa de Potosí, las “montañosas” obligaciones necesarias para sostener un complejo festivo durante todo el año. La mita eclesiástica se ilumina entonces a través de la comunidad o distrito de Chayanta. Aquí Barragán nos obliga a contar con el enmarañado legado de la mita a la luz de sus críticos más santurrones (y partidarios más obstinados) junto con su normalización casi ancestral en esta parte de los Andes. La mita estaba en todas partes, apoyándolo casi todo. Los pensadores de la Ilustración empezaron a asociar tal institución con la tiranía. Los debates sentarían las bases para la abolición formal de la mita en 1812 en las Cortes de Cádiz, como se describe al final del siguiente capítulo.

El capítulo noveno permite a Barragán explorar el impulso final por la plata de Potosí antes del estallido de las guerras de independencia en la década de 1810. El capítulo comienza con los problemas inmediatos de la llamada mita nueva, con intervenciones reales pero, sobre todo, con la resistencia local. Chayanta vuelve a aparecer en escena, al igual que un ingenio en Guari-Guari. Una vez más: Barragán nos mantiene con los pies en la tierra, observando los efectos prácticos de los intentos de cambio político. A mediados de la década de 1790 se puso a prueba la determinación de todos, incluidos los nuevos jefes indígenas. Los caciques de la zona de Potosí estaban siempre entre dos aguas y sus decisiones tenían repercusiones. Lo que viene después es el colapso, pero no antes de que las “viejas” y las “nuevas” mitas dieran sus últimos suspiros. Barragán nos recuerda que la abolición de la mita de Potosí fue muy distinta de la abolición de la esclavitud, a pesar de las similitudes identificadas por los críticos a lo largo de varios siglos, empezando por fray Domingo de Santo Tomás. La mita era indígena, andina; no sería extirpada del todo a pesar de los muchos usos abusivos que se le habían dado.

Los debates de alto nivel sobre la mita en la década de 1790 desataron fuerzas nuevas e indomables, como explica Barragán con tanta habilidad, pero las reacciones indígenas seguían sin encajar en los modelos de justicia occidentales (o inspirados en la Ilustración). Parece que los principales personajes de este gran drama de siglos de duración seguían hablando entre sí, seguían hablando lenguas diferentes (literalmente) y trabajaban a partir de supuestos muy distintos. 

La vasta base agropecuaria andina que durante tanto tiempo sostuvo la “gran máquina” de Potosí –para asombro de generaciones de atónitos visitantes– era en verdad orgánica, viva, adaptable, resistente. Gracias en gran parte a las mujeres, esta ecología andina del trabajo era asombrosamente capaz, potente, dura como una roca. El sistema que los intrusos españoles siempre habían imaginado como lógico y racional, un mecanismo de relojería para fabricar plata, era en realidad un mecanismo frágil, voluble y delicado, sometido a la implacable mano de Dios. Las creaciones del hombre siempre se rompían. El sueño del virrey Toledo, como el de sus muchos sucesores, no dejaba de derrumbarse. Sin embargo, Potosí sobrevivió. ¿Por qué? Lo que Rossana Barragán nos narra tan hábilmente, basándose en sus incesantes análisis y excavaciones de archivos, es que, de alguna manera, los indígenas andinos se las arreglaron para seguir la corriente al rey de España y a sus súbditos y funcionarios (y sacerdotes) codiciosos, necesitados y faltos de oxígeno, y seguir produciendo el principal lubricante y combustible del mundo moderno temprano: la plata de Potosí. Este libro es un homenaje a su genio, su ingenio y su indomable persistencia... a su imperio.



Kris Lane, Universidad de Tulane, EE.UU.










Introducción

Habito, simultáneamente, tiempos y mundos distintos. Vivo hoy, en medio de constantes interpelaciones de varios sectores de la población en Bolivia, que ancla sus demandas en múltiples horizontes. Vivo también en el pasado, inmersa en infinitos datos e historias de archivos con momentos y procesos imaginados y reconstruidos. Todos ellos se interponen y dialogan. Habito en mundos diversos porque a pesar de sentir, no con poca frecuencia, que el mundo es algo externo y lejano, convivimos con las telas chinas o con empresas que compran commodities. En estos vaivenes incesantes, la mita de hoy se encuentra con la mita del ayer. La responsabilidad del turno, que no se nombra como mita, se impone, sin embargo, en la participación organizada y planificada de las unidades domésticas en diferentes movilizaciones populares como de los sindicatos cocaleros en el Chapare, o en el rol clave que tuvo el turno en las cooperativas pesqueras hace solo algunas décadas. 

Alice Guimaraes (2014) escribió que en el Chapare del año 2000 se decidía participar en una movilización con el 50%, con el 100% o con el 200% de la gente. Cuando se habla del 50% significa que la mitad de las unidades domésticas afiliadas está obligada a enviar a una persona. Cuando se habla del 100%, significa que cada una de las unidades debe enviar a un representante mientras que cuando se decide el 200% o 300%, se debe concurrir con dos o tres miembros. Las personas que no cooperan están sujetas a sanciones variables que pueden llegar, incluso, a poner en riesgo el derecho al acceso a sus tierras. En otra región absolutamente distinta, cuando el lago Poopó de Oruro aun existía y era crucial para la pesca del pejerrey, existían, desde los años 70, cooperativas pesqueras ligadas a las comunidades adyacentes. En los años 80, cada comunidad tenía una, dos o tres cooperativas1 que se organizaban para la pesca a lo largo de cinco meses, respetando los siete meses de veda. Comunidades y cooperativas se organizaban, según Ramiro Molina Rivero (1986, 2006), en “roles” de cinco días para cada una de las 12 cooperativas, existiendo sanciones para los que infringían las reglas y los turnos.

Estos dos ejemplos revelan normas propias para la participación política en un caso y para la participación económica en el otro. Las personas que administran, velan y sancionan el respeto de estas normas son sus autoridades. Pero más importante aún: en ambos casos ellas organizan la participación en la mita que significa literalmente turno en quechua y aymara. La mita es, por consiguiente, un sistema de organización y administración del trabajo que involucra a una comunidad, a una organización colectiva, a deberes públicos, obligatorios o no. Mujeres y hombres indígenas han sido así constructores de la economía colonial minera, de la infraestructura de caminos y ciudades, productores agrarios, comerciantes y trajinantes. Muy pocos espacios del mundo andino prescindían del imperio de su trabajo y su presencia ha sido tan ‘natural’ que es imprescindible, primero, ‘desnaturalizarla’. 


1. Desnaturalizar el trabajo indígena2 

‘Desnaturalizar’ el trabajo indígena reposiciona su magnitud, permitiendo la producción y circulación de la plata que a fines del siglo xvi significaba el 60% de la de América, representando aún el 40% en el Virreinato del Perú en el siglo xviii.3 Su trabajo permitió la primera ola de economía interconectada con una amplia circulación de bienes, personas e ideas entre los diferentes continentes. La ‘mercancía de la plata’, asociada a Potosí, generó descripciones e imágenes que circulaban de Perú a Sevilla, Amberes o Istanbul… Desde las entrañas de su cerro, sus minerales eran bajados en recuas de llamas que se dirigían hacia el Pacífico.

Desnaturalizar el trabajo indígena permite deconstruir largos y densos discursos desde el siglo xv y xvi, que, a lo largo de tres siglos o más, han repetido constantemente que los indígenas eran enemigos del trabajo y amigos de la ociosidad. En contraposición a esta extendida representación, no hubo ninguna actividad económica, política o religiosa del mundo andino que no contara con ellos y otros grupos heterogéneos, como trabajadores en distintas relaciones laborales hasta por lo menos mediados del siglo xx. 

Los indios fueron declarados vasallos libres pero su compulsión fue definida al mismo tiempo. El Gobierno del Perú de 1567 de Juan de Matienzo fue, como señaló Germán Morong (2013, 2016, 2017), una propuesta de sujeción laboral retomada por el virrey Francisco de Toledo. Matienzo apeló a las categorías de los humores sobre su naturaleza mental: los indios eran melancólicos y con cólera adusta fría por lo que eran flojos y necios naturalmente nacidos y criados para servir. Enumeró también características externas físicas: tenían más cuerpo que los españoles (“más rezios del cuerpo que los españoles”), y tanto menos “entendimiento”. Los describió llevando siempre su “quippi” lo que daba “a entender que naturalmente fueron nacidos y criados para servir”.4 Finalmente, subrayaba la necesidad de obligarlos a trabajar porque “les estaba mejor ser sujetos a españoles y gobernados por ellos”.5 

Décadas después, el gran jurista Solórzano planteó que los reyes y príncipes tenían la potestad sobre sus vasallos “siempre que entendieren que así conviene al bien universal”.6 El trabajo pagado “para la república” justificaba la compulsión, reconociéndose, al mismo tiempo, la necesaria división orgánica del trabajo. Era necesario que “haya pies que anden […] manos que trabajen, y cabezas que gobiernen” y que “unos manden y otros sirvan y obedezcan”.7

El mundo se dividió entre las personas que debían entregar su trabajo periódicamente y las que lo recibían y usufructuaban, y esta división tuvo una extraordinaria larga duración. Rafael Reyeros, en un libro de 1949 titulado Historia social del indio boliviano. “El pongueaje”, describió los trabajos indígenas destinados a los funcionarios del Estado, al sistema de transportes en tambos y postas, al sistema de correos y al trabajo del culto religioso. El autor señaló que “la máquina india moviliza[ba], tanto personas como mercancías”. Decía que el indio “Notifica decretos, ejecuta em­bargos, captura delincuentes, barre las iglesias, ayuda en la misa, como sacristán o cantor; reza, repara viviendas, cultiva predios, apa­centa ganados”, lo que lo convierte, añadía, en hábil diligenciero, en cumplido procurador, aprendiendo fórmulas de decretos jurídicos o largas fórmulas litúrgicas.8

Esta situación pareciera anacrónica para el siglo xx en Bolivia. Se debe recordar, sin embargo, que en Europa, en las primeras décadas del mismo siglo, y desde la propia Organización Internacional del Trabajo (OIT) creada en 1919, se produjo lo que he denominado una geografía diferencial de los derechos porque existían trabajadores de los países industriales, por un lado, e indígenas por el otro, ambos con derechos distintos.9 Para el continente africano, en territorios aun coloniales, se señalaba que existían pueblos “incapaces de gobernarse por sí mismos” por lo que había que confiar la tutela de esos pueblos a las naciones adelantadas que la ejercerían en calidad de mandatarios de trusteeship o administración concedida de los territorios y pueblos no europeos a los europeos.10 En otras palabras, el gobierno, la autodeterminación, la libertad y la igualdad que habían emergido desde la Revolución francesa, desde la Ilustración y el liberalismo coexistían con el dominio colonial de varios países de Europa en diversas partes del mundo durante la primera mitad del siglo xx. Fue recién en 1930-1932, que la convención de la oit buscó abolir el trabajo forzado y dada su permanencia tuvo que volverse a ratificar en 1957. De hecho, llama más bien la atención de que la independencia en América Latina no solo se dio muy tempranamente (primera mitad del siglo xix), sino que en este continente emergieron repúblicas frente a un predominio de monarquías.11

Desnaturalizar el trabajo indígena es, por tanto, no solo desnaturalizarlo en Bolivia sino también desnaturalizar sistemas laborales anclados en historias de dominios coloniales y poscoloniales. Considerarlo, junto con el género, como constitutivo de las relaciones sociales en la larga duración explica el título de este libro, El imperio del trabajo, porque la obra de cientos y miles de personas permitió el gran flujo de plata, pasando de la más pequeña de las aldeas rurales altiplánicas a las más grandes ciudades, de las colinas y montañas a las llanuras y mares. Subrayo esto porque el mundo Atlántico de mares y puertos se ha convertido en un foco de la historiografía global cuando la cordillera de los Andes, con su importante población local y su organización, ha sido uno de los puntos de partida del mundo Atlántico y del Pacífico. 


2. La historia laboral contemporánea

Este libro se inscribe en las contribuciones de la renovada historia laboral que ha cuestionado la dicotómica oposición entre trabajos no libres y trabajos libres, planteando, más bien, continuums, pero también imbricaciones e interrelaciones. Importantes aportes se han abierto a partir del reconocimiento de la existencia de diversas situaciones intermedias entre una y otra forma de trabajo (como entre trabajo autónomo y trabajo asalariado); de la combinación de varias posiciones laborales y de la coexistencia, lado a lado, de varias de ellas simultáneamente.12 Pero además, cuando se consideran las conexiones entre una y otra parte del mundo, se vuelven a articular diversas formas coactivas y procesos capitalistas,13 revelando cómo formas preexistentes fueron reactivadas en dinámicas globales. 

El trabajo en los Andes y, de manera más específica, la mita minera, es uno de los casos más claros. John V. Murra, maestro de los estudios andinos, sostuvo, desde 1955, el rol central que tuvo la mita como “prestación rotativa campesina”. La consideró uno de los pilares de la organización económica de las comunidades y el Estado inca: base del servicio de intercambios de trabajos y servicios en la agricultura, el servicio militar, los tejidos, las minas y las masivas obras públicas, empezando por los caminos. La reciprocidad de las comunidades se tradujo, a nivel estatal, en redes de “reparto” y redistribución del excedente. Además, el autor consideró algunas tendencias que iban “de la prestación rotativa a la servidumbre”.14

El sistema fue reutilizado en el período colonial en un contexto distinto a cuando se insertaba en un Estado redistributivo. La mita como “turno” y división del trabajo, como eje de distribución de tareas y organización de las sociedades andinas fue convertida en una obligación laboral compulsiva que continuó sustentando diversas actividades y trabajos fundamentales para la economía y sociedad en Charcas en el Virreinato del Perú primero, y del Virreinato del Río de la Plata después, y por ello mismo su estudio ha estado presente en diversas investigaciones desde hace por lo menos dos siglos.15 

En síntesis, el sistema supone que gran parte de la responsabilidad estaba depositada en las autoridades indígenas, pero esta obligación implicaba, también, ciertos grados de autonomía e independencia al interior de sus territorios. Un sistema de control individual y más directo de la Corona y de los empresarios hubiera conllevado una cantidad importante de personal que no se dio, y que la Corona carecía de la capacidad de gubernamentalidad para movilizar la mano de obra en los cientos y hasta miles de ayllus. Los españoles disponían de un gobernador en cada provincia y algunos auxiliares, y no tenían el conocimiento del engranaje, paisaje humano andino y su lógica para dirigir una maquinaria de semejantes proporciones.

Mi trabajo de investigación de los casi últimos diez años se ha centrado, precisamente, en entender este sistema de organización y trabajo para la producción de una commodity global como es la plata. Me interesaba iluminar la compleja historia de este sistema laboral que se esconde de una y otra manera cuando los mineros aparecen más como objetos pasivos y compasivos de explotación económica y como símbolos políticos.16 


3. Extracción e instituciones

La mita ha sido considerada un ejemplo paradigmático de extracción y una institución económica y política del imperio hispano que explicaría las diferencias de “poder, prosperidad y pobreza”. En otras palabras, ayudaría a entender las causas y razones por las que “algunas naciones fracasan” o son “fallidas” y otras no, utilizando los términos de Daron Acemoglu y James Robinson. Los autores diferencian instituciones económicas y políticas inclusivas frente a instituciones económicas y políticas extractivas. Las primeras garantizarían la propiedad privada, un sistema legal imparcial y la libertad de contratar e intercambiar; un modelo que parece encajar con Estados Unidos, una antigua colonia británica.17 Las segundas serían su opuesto y se aplicarían a las colonias españolas. Los autores asumen, igualmente, que la explotación de la plata es un proceso extractivo. 

Acemoglu y Robinson son conocidos también por su tesis sobre el “reverso de la fortuna”, o el proceso por el cual los países ricos se empobrecen y viceversa. Esta situación se explicaría, igualmente, por el rol de las instituciones. Los autores afirmaron que hay sociedades que ofrecen incentivos para la inversión, denominadas instituciones de propiedad privada, que permiten un mejor rendimiento económico. Las instituciones extractivas, en cambio, concentrarían el poder en manos de una pequeña élite, creando riesgos de expropiación, desalentando también la inversión.18

En un trabajo previo, Acemoglu, Robinson y Simon Johnson señalaron que las desigualdades no estaban determinadas por la “dotación de factores”, como sostenían Stanley Engerman y Robert Steinfield, sino por el dominio colonial, la economía política de la conquista y la esclavitud.19 Muy pocas personas podrían estar en desacuerdo con esta afirmación, ya que el colonialismo, por definición, se refiere a las relaciones desiguales entre una potencia colonial y los territorios y pueblos colonizados subordinados. La cuestión se vuelve problemática cuando los autores introducen sus ejemplos. Engerman y Steinfield subrayan la importancia de dos elementos relacionados: las instituciones y la concentración de la riqueza. Afirman que las instituciones no solo incluían las estructuras políticas y jurídicas formales, sino también la cultura.20 Las prácticas españolas “de otorgar derechos sobre la tierra, la mano de obra nativa y los ricos recursos minerales a los miembros de la élite fomentarían la formación de propiedades terratenientes altamente concentradas y una desigualdad extrema”, en contraste con las colonias británicas.21 La misma antinomia está presente en la distinción entre un modelo mercantilista y uno liberal. Las colonias españolas encajan en el primer modelo, produciendo Estados depredadores y patrimoniales y mercados disfuncionales, mientras que las colonias británicas se consideran liberales, con una población estable, pequeños propietarios y mercados libres.22

Existen problemas generales y específicos en esta perspectiva institucional que sugiere, como he mencionado, una oposición entre instituciones buenas y exitosas e instituciones malas y fallidas, y se podría añadir entre ‘buen’ colonialismo y ‘mal’ colonialismo. En primer lugar, como señalan Regina Grafe y María Alejandra Irigoin, los autores consideran al Imperio hispánico como absolutista, intervencionista, centralista y estatista, reacio a conceder a sus súbditos un gobierno local, mientras que el Imperio británico en América del Norte se describe con un gobierno parlamentario que concedía el autogobierno.23 En segundo lugar, como afirma Gareth Austin, la tesis del “cambio de suerte” implica una compresión de la historia tanto horizontalmente (a través del espacio) como verticalmente (a través del tiempo), lo que simplifica en exceso la cuestión de la causalidad.24 En tercer lugar, sería importante incluir el trato y la posición de los nativos americanos25 y la cuestión de la esclavitud a lo largo de los siglos xvii y xviii, especialmente en Virginia y Carolina.

Hay, también, cuestiones más específicas en estas narrativas sobre la explotación de la plata, la mano de obra y la tierra en el Imperio español. Sus análisis son reduccionistas y ambiguos porque la realidad colonial española fue mucho más compleja de lo que describen los autores. Aquí nos interesa subrayar que la plata no es un ‘fruto’ listo para recoger en las minas, sino como minerales que deben ser tratados mediante un largo proceso que no puede subestimarse. En Potosí se desarrolló una larga y completa cadena de valor desde los minerales hasta su conversión en plata en barras y moneda.

En cuanto a la mano de obra, se debe precisar que la extracción de una mercancía mundial, la plata, se basaba, al mismo tiempo, en mano de obra no libre (mita) y libre. Un análisis detallado de la mita revela, además, importantes cambios que se analizan en este libro, lo que nos recuerda que las instituciones tienen una historia con transformaciones y no son ahistóricas. Por último, en lo que respecta a la tierra, es bien sabido que el fenómeno de las grandes propiedades o latifundios no fue una característica del Imperio español, sino más bien del período posterior, y que la distribución no estaba más concentrada en América Latina que en las colonias británicas, como señaló Coatsworth.26 Pero más importante aún: en la región andina, las comunidades indígenas disponían de sus tierras, y el sistema de trabajo en las minas (como trabajadores de la mita) se fundaba en ellas. 

Finalmente, resulta importante recordar que Acemoglu y Robinson, en su famoso y aclamado libro del 2012, escribieron:

En todo el mundo colonial español en América surgieron instituciones y estructuras sociales similares […]. Los españoles crearon una red de instituciones diseñadas para explotar a los pueblos indígenas […] y extraer todos los ingresos excedentes […] para los españoles. Esto se logró expropiando sus tierras, obligándolos a trabajar, ofreciéndoles bajos salarios por sus servicios laborales, imponiendo altos impuestos y cobrando elevados tributos […]. Aunque estas instituciones generaron mucha riqueza para la Corona española […] también convirtieron a América Latina en el continente más desigual del mundo y minaron gran parte de su potencial económico.27

Sus afirmaciones no son falsas, pero tampoco son del todo precisas en lo que respecta a los dos temas analizados: el trabajo y la tierra. Los autores ignoran estudios e investigaciones que muestran formas más complejas de institucionalismo colonial. Potosí revela, en primer lugar, que la población indígena tenía títulos de propiedad de sus comunidades, y fue sobre ese sistema que se fundamentó la mita. En segundo lugar, detrás de la larga continuidad que los autores enfatizan, se invisibiliza a los actores y su capacidad de agencia. El planteamiento en este libro es que los trabajadores lograron también determinar el curso que tomó la mita.


4. Fábricas en Potosí y producción en pequeña escala

Planteo, en primer lugar, que el Cerro Rico y la ciudad de Potosí se convirtieron en la ‘fábrica’ en la que se reunían más de 12.000 trabajadores provenientes de 130 pueblos diferentes para producir plata en el siglo xvi. En este período casi no existía ningún otro sitio en el mundo en el que se movilizara hacia un solo lugar semejante cantidad de personas siguiendo un sistema de turnos de trabajo. Pensar en el traslado anual de un número tan elevado de indígenas a Potosí, realizando cortos, medianos y largos viajes, con sus caravanas de llamas resulta impresionante hasta hoy. 

Los 12.000 mitayos aproximadamente se dividían en tres contingentes que alternaban una semana de trabajo y dos de “huelga” o descanso que hoy son cotidianos y se denominan “puntas”. Tanto los turnos de los 130 pueblos para ir a trabajar a Potosí como los turnos de trabajo in situ requerían una cuidadosa organización. De ahí que mantengo, en segundo lugar, que la logística necesaria para ese movimiento, incluso con una mita disminuida a la mitad a fines del siglo xvii, estuvo en manos principalmente de las autoridades indígenas en diferentes niveles (comunidades y pueblos, regiones, provincias). Su magnitud conlleva una administración de la mano de obra, desde abajo hacia arriba y desde arriba hacia abajo, a cargo las autoridades de la cadena segmentaria de los ayllus, un aspecto que ha sido en general poco subrayado. Al mismo tiempo se tuvo una supervisión laboral indirecta porque no hubo control directo sobre el trabajo individual, como se dio en los sistemas de gang en las plantaciones; porque la vigilancia se hizo a través de los curacas y caciques, y porque toda relación laboral estaba mediada a través de ellos. Por consiguiente, el imperio del trabajo ancla la producción de plata en la sofisticada administración y gestión de una “mano de obra laboriosa”, un concepto utilizado para referirse a la “industrialización” en Asia que no se basó en tecnología.28

En tercer lugar, es fundamental considerar que los mitayos eran campesinos y no proletarios desposeídos y sin tierras, situación fundamental para comprender la dinámica de producción minera y su evolución. La base del sistema fueron lo que hoy conocemos como comunidades con territorios delimitados y reconocidos por la Corona española a través de los títulos de las composiciones coloniales. Así, si en Inglaterra, la presencia o ausencia de tierras podía crear un sistema de propietarios y proletarios o trabajadores libres, en Potosí, la decisión de la Corona de estimular la producción de plata dividió a la población entre los que estaban obligados a trabajar, los mitayos, y los que se beneficiaban de su trabajo. A través de la mita se dio un proceso de extracción de valor pero no se enraizaba en la desposesión total de la tierra. Esta característica resulta clave para entender algunos comportamientos indígenas leídos e interpretados por las autoridades como “indiferencia”, “holgazanería” y “ociosidad” ante la oferta de trabajo porque no tenían la “necesidad imperiosa” de un ingreso para su subsistencia. Su autonomía económica dio paso a legitimar la ‘obligación’ que tenían como vasallos, pero también su propia ‘coacción’, enarbolando el bien del Estado. Los mitayos minero-campesinos-comunarios resultaron por tanto indispensables en un escenario de escasa proletarización, lo que les otorgó también una poderosa presencia y capacidad de negociación, aunque estuvieran constreñidos y coaccionados.

Finalmente, y no menos importante, es que los mitayos, que se consideraron hasta ahora que engrosaron alrededor del 50% de la población trabajadora (e incluso menos), constituyeron también el pool desde el cual se reclutaba por lo menos una gran parte de la mano de obra minga o “libre”: fueron la reserva de la mano de obra minera. En otras palabras, se sostiene que el flujo de mano de obra mitaya alimentaba también el reclutamiento de la mano de obra no mitaya de tal manera que no hubo dos grupos totalmente distintos sino más bien imbricados.

En síntesis, un principio y un sistema de trabajo de origen prehispánico fue la base de la “mercancía de plata” como se la llamaba, permitiendo la interconexión del mundo y la primera ola de globalización. No fue “otra esclavitud”, la indígena, frente a la africana, en alusión al título y argumento de Reséndez, pero la mita fue de gran magnitud y constitutiva de la economía y sociedad que emergió. La mita o prestación laboral rotativa fue una de las primeras y principales modalidades de entrega compulsiva (el término de la época para coactiva), periódica, rotativa y sistemática, de mano de obra de parte de personas y unidades familiares de agricultores y ganaderos que tenían sus tierras y cierta autonomía económica y política.29 

Pero el sistema no fue estático. La mita de fines del siglo xvi-xvii cambió rápidamente y la crisis manifiesta desde por lo menos 1630 revela una dinámica de disputa sobre la mano de obra que la posicionó en una situación que les dio márgenes de maniobra demostrando, a través de la constante deserción y fugas, su capacidad de modificar, romper las reglas, renegociar, imponerse y escapar. La larga crisis del siglo xvii fue resultado, en gran parte, de la deserción dando lugar, a su vez, a décadas de diagnósticos y proyectos de reencauzamiento. Fue este proceso que paralizó de alguna manera la industria que resurgiría en el siglo xviii como parte de las políticas borbónicas, dando lugar a una instancia, la del Banco de Plata, que fortaleció y visibilizó a nuevos actores que lograron conformar un circuito paralelo de producción, muchas veces en relación a los mineros azogueros. Se trata de los k’ajchas30 y trapicheros, origen de una economía popular vibrante.


5. De resistencia cotidiana y microrresistencias: perspectivas desde lo político

Después del importante libro sobre Tupac Amaru de Boleslao Lewin (1967), el de 1979 de Jürgen Golte buscó analizar la vinculación entre procesos económicos (repartimientos mercantiles) y políticos de rebelión. Casi una década después, en 1987, Steve Stern reunió diferentes perspectivas económicas y políticas realizando tres aseveraciones relevantes: que la “incorporación” de territorios campesinos en la moderna economía capitalista tuvo un “impacto destructivo”; que esa “penetración” acentuó las diferenciaciones sociales, y, finalmente, que la tierra y la cuestión agraria fueron vitales a través del tiempo.31 Aunque Stern acuñó, al mismo tiempo, el concepto de “adaptación en resistencia”,32 el término penetración (con su connotación sexual) y resistencia predominaban. El autor también se refirió a la existencia de pactos clientelares y paternalistas que, aunque permitieron la cooptación de autoridades no indígenas por parte de indígenas y caciques, comenzaron a desmoronarse a lo largo del siglo xviii.33 Desde mi perspectiva, el solo hecho de que la población indígena campesina tuviera la posibilidad de ‘cooptar’ a las autoridades que ejercían el dominio político y económico es una demostración de su poder y habilidad, aunque no son estos aspectos los que se subrayan porque quiebran muchas de las representaciones victimistas.

Scarlett O’Phelan, que se concentró en las rebeliones definiéndolas como aquellas que tenía mayor permanencia temporal, organización y coordinación, las planteó como movimientos anticoloniales en tres coyunturas distintas del siglo xviii, afirmando que no fueron solo rebeliones indígenas porque mestizos y criollos estuvieron plenamente involucrados.34

Sergio Serulnikov y Sinclair Thomson insistieron, en cambio, en la presencia fundamentalmente indígena y en la crisis política que implicó. Serulnikov (2006) se refirió a la “resistencia étnica” a la dominación colonial, planteando una intensificación de tensiones entre los distintos niveles de gobierno local y regional de tal manera que las instituciones coloniales dejaron de ser medios de negociación y conflicto entre los diversos grupos convirtiéndose en el blanco de las luchas.35 Según el autor, el movimiento norpotosino, a diferencia del de Cuzco y La Paz, apeló a la combinación de estrategias judiciales y violencia insurreccional simultáneamente.36 Pero añadió que no estuvo dirigida en contra de los “dos medios fundamentales de explotación colonial”: el tributo y la mita, sino, más bien, en recuperar el control de la comunidad sobre sus recursos económicos y su sistema de autoridad.37 Buscaban, de alguna forma, una redefinición de las relaciones entre el rey, las autoridades y las comunidades indígenas.38 Sinclair Thomson (2006), enfocado en una de las rebeliones consideradas más violentas, radicales y con fuertes antagonismos “raciales”, planteó que a lo largo del siglo xviii se tuvo una crisis de dominación expresada en la crisis del cacicazgo, lo que llevó al colapso del gobierno indirecto, dándose, por consiguiente, una democratización del sistema de autoridades que se dirigió hacia el “poder comunal reconstituido” de autogobierno. 

Un trabajo que propone una aproximación un tanto distinta es de Elizabeth Penry que sostiene que detrás de los grandes nombres de los rebeldes se esconden movimientos de base alrededor de los cabildos y las confraternidades. Me interesa destacar su visión de que no existe un mundo indígena versus un mundo español, sino élites indígenas y españolas, aristócratas y grupos indígenas ordinarios, aliados a diferentes otros grupos, lo que introduce una mayor complejidad. De ahí que los comuneros fueron los que acribillaron a sus caciques en la rebelión de 1780 en muchos lugares. Su perspectiva subraya el carácter “comunero” y el “común”, planteando que se veía que el común era el rey.39 

A riesgo de simplificar se podría afirmar que, si a principios de los años 80 una perspectiva insistía en la correlación entre rebeliones con la presión fiscal y el control económico (tributo, repartos, mita), el énfasis se redirigió luego hacia las transformaciones políticas que se buscaron y hacia los actores. Una década más tarde, Paulo Drinot y Leo Garofalo reunieron una serie de ensayos en un libro cuyo título, más que el propio contenido, fue provocador: se llamaba Más allá de la dominación y la resistencia, en el que rechazaban la oposición entre una historia crítica/contestaria y otra conservadora, así como la de una sociedad dual y maniquea, buscando, más bien, comprender las interacciones entre distintos actores y grupos.

Paralelamente, tanto el concepto de poder a partir de los trabajos de Michel Foucault, como el de resistencia, a partir de los de James C. Scott (1976-1985), se complejizaron. Como señaló Sherry B. Ortner, el concepto de resistencia se enfrentaba a su opuesto, la dominación y el poder. Pero se empezó a reconocer que el poder atravesaba toda relación social, siendo también polimorfo y reticular.40

No es por tanto de extrañar que de las grandes y “gloriosas” rebeliones, James C. Scott dirigiera su análisis a la resistencia “cotidiana” pero también a estrategias no públicas, e incluso subterráneas y ocultas (hidden transcripts), como canciones, chistes, fugas, desgano laboral, etc., que pueden no conllevar un potencial desestabilizador por lo que han sido consideradas también microrresistencias.41 Estas perspectivas permitieron dejar de considerar al subalterno como víctima y como ser pasivo cuando no estaba en rebelión.42

El concepto de dominación sin hegemonía de Ranajit Guha subrayaba, por su parte, la gran diferencia entre el Estado metropolitano (inglés) con carácter hegemónico, basado en la persuasión más que en la coerción, y el Estado colonial en la India, en el que la coerción superaba a la persuasión.43 Implicaba, también, la imposibilidad de controlar a los dominados a través de la hegemonía.44

La imagen binaria o no de la sociedad, la naturaleza del poder y la hegemonía, el nivel de autonomía, la cohesión de los grupos dominados, la conciencia y la racionalidad de la acción política popular han sido y son hasta hoy importantes temas de debate. Lila Abu-Lughod criticó la tendencia a romantizar las “resistencias” y ver en toda oposición tanto la ineficacia del sistema hegemónico como la prueba de la capacidad de agencia y creatividad para no ser dominado. Reclamó el olvido de analizar el propio ejercicio del poder y que más allá de solo una resistencia como “oposición” pueden existir mecanismos creativos y alternativos de reconfiguración de relaciones. Finalmente, se ha considerado que la propia estructura de la dominación no debe ser considerada como algo totalmente exterior a los dominados dado que existen también procesos en los que ellos mismos participan en la propia reproducción de su dominación.45

Finalmente, la “política contenciosa” (“contentious politics”) asociada al trabajo de Charles Tilly y Sidney Tarrow, para el análisis de diversas acciones y formas de acción colectiva, han enfatizado las interacciones entre diferentes actores: los movilizados, el gobierno, los aliados y contrincantes.46 


6. Ni pactos ni rebeliones: relaciones políticas cambiantes

Uno de los conceptos claves en el mundo andino ha sido el pacto de reciprocidad propuesto por Tristan Platt en 1982, para entender la “compleja red de obligaciones y contraobligaciones entre las relaciones comunidad/Estado”.47 La “obligación” del Estado no solo debía “reconocer los derechos colectivos de los ayllus a sus tierras, sino también […] aceptar, como contraparte, los servicios tradicionales de la tasa, antiguo tributo indígena pagado por los indios”.48 

Brooke Larson subrayó, por su parte, con gran precisión, que la perspectiva de la economía moral implicaba introducir al análisis estrictamente económico, la comprensión social y cultural como las nociones de justicia e injusticia que legitiman y deslegitiman las relaciones de poder entre campesinos y Estado.49 Pero el concepto planteado en 1982 para el período republicano del siglo xix fue ampliado hacia atrás, hacia el período colonial temprano, hablándose entonces de “pacto colonial”50 y, hacia adelante, hablándose de pactos republicanos. 

Pocas voces expresaron disidencia frente al concepto. El historiador boliviano aymara Esteban Ticona manifestó su desacuerdo porque el “pacto de reciprocidad” no tomaba en cuenta la imposición que supuso la conquista. La asimetría que podía implicar tal relación fue remarcada también por un arqueólogo argentino, Guillermo Madrazo, para quien pacto de reciprocidad asimétrico era una falacia conceptual dado que remitía a relaciones de explotación y dominación, aunque el propio autor continuó utilizando el término.51

El concepto es y ha sido fundamental aunque se ha convertido, las más de las veces, en un punto de partida y, simultáneamente, en un punto de llegada, un razonamiento no pocas veces tautológico que ha ido coartando los análisis de las dinámicas de poder.

Uno de los problemas del uso ampliado e indiscriminado del pacto de reciprocidad es que se olvidan los cambios. Por un lado, la sociedad colonial se tornó mucho más compleja. Las élites eran diversas, portavoces de distintas posiciones y conflictos entre ellas, mientras que los grupos subalternos y populares eran también bastante heterogéneos. En otras palabras, los términos de prestaciones y contraprestaciones no necesariamente captan la amplia gama de actores y situaciones de la dinámica social y política. De hecho, la fuga masiva de las categorías tributarias era el escape de determinadas contraprestaciones y ‘pactos’. Por otro lado, frecuentemente se omiten análisis de contextos particulares y cambiantes relaciones de poder. Crucial en esa relación de ‘reciprocidad’ desigual es que los acuerdos pueden tener mejores o peores condiciones para los diversos actores. En diferentes contextos, y en la coexistencia intrincada de todos ellos, pueden jalonearse unos a otros de tal manera que en determinadas coyunturas unos pueden tener más poder y fuerza que otros. De ahí que resulta fundamental analizar las fracturas internas de los grupos, las continuas y hasta casi cotidianas formas de relación, forcejeo y manifestaciones de descontento, presión y revueltas que no necesariamente desembocan en rebeliones, y que muchas veces muestran, defienden o buscan avanzar determinadas posiciones y situaciones. Nos interesa, en todo caso, referirnos más bien al análisis en la arena económica. 


7.	De la exacción económica a la teoría de los recursos de poder de mitayos y k’ajchas


La inserción e intervención económica de la población indígena en el nuevo “sistema colonial”52 ha estado presente en la historiografía andina, pero se ha asumido que las demandas que les eran exigidas (tributo, mita, pagos, etc.) se buscaron cumplir recurriendo a la participación puntual en los mercados. De ahí que los análisis sistemáticos sobre la inserción económica de la población indígena en la nueva estructura económica hayan sido en general mucho menos explorados. Pero adicionalmente y no menos importante ha sido que el énfasis en los principios andinos de reciprocidad, control vertical y redistribución han obnubilado y fortalecido, directa e indirectamente, las visiones de los ayllus y sus integrantes como parte de ‘economías’ autosuficientes, empujados a los mercados solo excepcionalmente. El comercio de los “trajines”, de caciques, de las “señoras de la coca” y las pulperas (en el caso de Potosí) son reveladores, sin embargo, de la magnitud que han tenido los mercados en las economías de los ayllus andinos y en las personas, impactando y provocando importantes procesos de cambio. 

Dos ejemplos del siglo xviii son particularmente elocuentes. Brooke Larson (1992) ha demostrado, para el caso de Cochabamba, “el granero del Alto Perú”, que los campesinos compraron las tierras que fraccionaban los hacendados. Este hecho debe ser leído en toda su magnitud: personas que tenían pocas tierras fueron suficientemente hábiles para explotar su propio trabajo como para literalmente ‘acumular’ montos que les permitieron ¡adquirir tierras de los terratenientes! Es un proceso digno de remarcarse en todas sus implicaciones.

La irrupción de los k’ajchas en alianza con los trapiches, que en este libro se privilegia, resulta otro ejemplo clave en el ámbito de la producción minera. Su sola existencia revela y expresa una intervención económica directa que desconoció, en los hechos, la propiedad de las minas y sus propietarios, pero que, además, en alianza con los trapicheros, lograron forjar un circuito paralelo de producción que irrumpió en el monopolio de los propios azogueros. No se trata, por tanto, de solo “robo” o de una actividad de “fin de semana” porque el conjunto k’ajchas/trapiches, señalado por Gunnar Mendoza en 1965,53 representaba una alianza de extracción y beneficio que fue reconocida por las propias autoridades españolas a mediados del siglo xviii.

La Teoría de los Recursos de Poder,54 utilizada para el análisis de las sociedades europeas del siglo xx, la aplicamos con cierta libertad y elasticidad para el análisis de los grupos indígenas y populares en Potosí en la segunda mitad del siglo xviii. Esta aproximación tiene tres premisas pertinentes. La primera es que, si bien los empresarios tienen una ventaja estructural por el control de capital y medios de producción, los trabajadores no se encuentran carentes de acciones y posibilidades. La segunda premisa es que, en el contexto de distribución asimétrica de poder, los grupos organizados, en este caso los ayllus, utilizan y despliegan sus recursos para contrarrestar el poder de los empresarios, logrando incluso influir en las políticas más generales. La tercera premisa es que la distribución de los recursos de poder entre trabajadores y empresarios no es estática a lo largo del tiempo.55 Pueden, por tanto, defender sus intereses, en acciones colectivas, gracias a la movilización de esos recursos.56

La fuerza de esta aproximación es que la desigualdad del poder vuelve al escenario analítico y lo hace junto a la importancia de considerar la fuerza de los grupos asociativos de trabajadores (como los sindicatos).57 Pero ¿en qué consisten esos recursos de poder? Aquí se identifica el poder estructural, el poder asociativo, el poder institucional, y se añade, para el caso andino, el poder de peticiones, recurso y apelación.

1.	Poder estructural se refiere a la posición de los sujetos en el sistema económico y su capacidad para provocar y causar disrupciones del proceso productivo al disminuir el ritmo de trabajo, al parar, al establecer huelgas, etc., llegando incluso a “retirarse” del “mercado”.58 En el caso de Potosí, el “retiro” y la ausencia constituían una amenaza constante porque los trabajadores llegaban de muy lejos y porque al ser simultáneamente integrantes campesinos con tierras de comunidades tenían recursos alternativos de ingresos que no los hacía totalmente dependientes del salario. Eran, de hecho, dueños de sus medios de producción. Otros trabajadores, que probablemente no eran necesariamente de ayllus, podían ser, sin embargo, contratados localmente (mingas). 


2.	Poder asociativo remite a las organizaciones sindicales en el siglo xx, pero, en nuestro caso, a la reunión y mancomunidad intrínseca a la estructura de los ayllus con sus territorios y con su organización política compleja. Aunque en el caso de los k’ajchas se trata de un universo mucho más heterogéneo, su organización es también evidente. 

3.	Poder institucional o capacidad de negociación y de conciliación,59 que debe asociarse a la sola presencia o ausencia de los trabajadores como medios de entable con los empresarios “azogueros” que dependían totalmente de la mano de obra indígena, careciendo de cualquier otra posibilidad de manera masiva y sostenida.

4.	Poder de peticiones, recurso y apelación a distintos niveles de autoridad que se encuentran, tan masivamente, en los archivos locales y regionales.

Se considera que el despliegue de estos recursos de poder explica, por lo menos en parte, la crisis minera de casi todo el siglo xvii, llevando a la Corona a debatir el trabajo de la mita. Pero explica también que los k’ajchas, o trabajadores que se visibilizaron en Potosí en el siglo xviii (que se analizan con cuidado en tres capítulos), fueran capaces de abrir un boquete al monopolio de la propiedad o concesión y al beneficio de los metales en manos de los mineros azogueros desarrollando un circuito de una economía popular, una minería que hoy se define como pequeña minería artesanal (asm en inglés y mape), definida por el recurso al trabajo intensivo, bajos niveles de tecnología y de producción.60 Las altas autoridades y grupos de poder económico y político tuvieron que reconocer que otras personas –fuera de los dueños legítimamente usufructuarios de labores y vetas en el cerro– podían sacar minerales sin ser reconocidos como tales. De ahí la ambigüedad del k’ajcha: nunca fue un trabajador asalariado y proletario, pero tampoco un dueño o concesionario de las minas legalmente reconocido hasta muy tardíamente (mediados del siglo xx). Pero, además, el sistema contribuyó, notoriamente, a impedir el desarrollo de un sistema de relaciones salariales y de un grupo de proletarios, como se dio en muchas partes, que supone una mano de obra cada vez más dependiente de la venta de su fuerza de trabajo. El trabajo de Erick Langer de 1996 abrió el tema para pensar en las “barreras de la proletarización”. Aquí, se debe tener presente que gran parte de los trabajadores sujetos a la mita tenían tierras en sus territorios comunales. 


8. Reposicionar a las mujeres y a la población “no activa”61


Las mujeres como mineras y trabajadoras en sus hogares han sido sepultadas y la historiografía de la minería las ha ignorado en gran medida. Lauri Mercier y Jaclyn Gier señalaron, con cierta acidez, que “la tumultuosa historia de la minería evoca imágenes de hombres desarraigados, fornidos y a menudo militantes, ya sea trabajando en el Perú del siglo xvi o en la Sudáfrica del siglo xxi”.62 En 1993, Christina Vanja señaló que se estaba subestimando el número de mujeres que trabajaban como mineras, mientras que Kuntala Lahiri-Dutt cuestionó el enfoque en la minería a gran escala porque contribuyó a ignorar el papel de las mujeres.63 

La inexistencia de las mujeres en la historia de la minería puede explicarse por la implementación, desde las primeras décadas del siglo xix, de leyes de protección para mujeres y niños en Europa, lo que resultó en la prohibición y exclusión de las mujeres y los niños, que dio lugar a una ‘deslaboralización’ de las mujeres. Este proceso, y la distinción estrechamente relacionada que se hacía entre trabajo productivo e improductivo, estaba en consonancia con la economía política clásica desde Adam Smith, en la que el cuidado no remunerado y las actividades domésticas se consideraban trabajo “improductivo” y se subestimaban. La exclusión se explica también por el predominio del modelo del hombre como sostén de su familia y una ideología que consideraba a las mujeres principalmente como madres y reproductoras de la fuerza laboral.64

En el caso de la mita a Potosí, pero también en el análisis de las imposiciones fiscales a la población indígena, la omisión de las mujeres ha sido flagrante y hasta vergonzosa, porque si uno lee las fuentes históricas con relativo cuidado, múltiples testimonios apuntalan a que ellas partían, junto con sus esposos mitayos e hijos, hacia Potosí. En cuanto a las imposiciones fiscales y laborales, se prolonga, erróneamente, que tasas y tributos solo atingían a los “hombres tributarios” de 18 a 50 años. A lo largo de este libro, y particularmente en algunos capítulos (por ejemplo el segundo y el octavo), se muestra y revela que las mujeres eran responsables de diversos productos, como los tejidos, pero, además, junto con sus hijos y las personas adultas mayores hacían otros trabajos como los ‘servicios’ a las autoridades españolas e indígenas. En otras palabras, se dio también una división por género: hombres inscritos pagaban tributo, pero las mujeres hilaban y realizaban diversas y múltiples tareas. El mundo impositivo no fue por tanto solo indígena masculino, e investigaciones futuras deben profundizar estos aspectos.


Pero aún más: probablemente menos conocido es que las mujeres estuvieron involucradas de manera más directa e indirecta, en mayor o menor medida, en la minería. La minería es un proceso complejo y, aunque cada mineral tiene sus propias características, existen diferentes etapas de producción, que comienzan con la extracción de minerales en minas subterráneas o a cielo abierto, y continúan con diferentes pasos de procesamiento mineral mediante trituración/molienda, separación, deshidratación y secado. Si se analiza todo este proceso de producción, se ‘descubre’ que las mujeres desempeñaban un papel más activo de lo que se suele pensar. Es por consiguiente importante distinguir las distintas etapas para analizar la división del trabajo por edad y sexo y ahí ellas están guairando, recolectando combustibles, vendiendo metales en el qatu, llevando comida al cerro.

En las actividades mineras, centradas en el trabajo de los hombres, se ignoró también la importante labor doméstica de las mujeres y los niños. La asociación del trabajo con el valor en los siglos xviii y xix significaba que solo aquellas “actividades que se realizaban a cambio de una remuneración o que generaban ingresos” se consideraban productoras de valor. El trabajo solo se definía como tal si tenía valor de mercado, es decir, si podía medirse en términos monetarios. De ahí que el trabajo se fue percibiendo progresivamente como una mercancía. Las actividades necesarias para la supervivencia y el bienestar individual y colectivo, progresivamente, se ignoraron dado que no producían bienes destinados al mercado y no se consideraban una “ocupación” o un “empleo”.65

Durante los últimos 50 años, la crítica feminista ha reconsiderado repetidamente la dicotomía marxista entre trabajo “productivo” y “reproductivo”, ampliando el concepto de trabajo para incluir las actividades familiares y de subsistencia no monetizadas, lo que ilustra la diversidad de formas en que “la reproducción es producción a lo largo del tiempo y el espacio”, desafiando la “naturalización” del trabajo doméstico.66 Las historiadoras feministas han reconocido la división del trabajo por género dentro de las formas de producción de subsistencia y han destacado “las relaciones de poder dentro de la familia y el hogar”, al tiempo que han investigado el “impacto estructural” del trabajo no remunerado de las mujeres en las familias y los hogares. Además, las investigaciones han cuestionado la importancia que tendría el hombre como sostén económico, una representación que tiene su origen en la ideología familiar occidental,67 y nos han mostrado, más bien, la importancia que tuvo la mano de obra de mujeres y niños/as.

En los Andes y en Potosí, la particularidad reside en que mientras los hombres trabajaban fundamentalmente en interior mina, las mujeres no solo participaban en diversas y múltiples actividades sino que el “hogar doméstico” se hizo en los mercados, en la calle, en los espacios públicos, de los que se apropiaron como espacios privados para compartirlo con los niños/as. En el capítulo tres, cuando abordamos los inicios de la minería en el cerro, y en el siete, en que se aborda el trabajo en los trapiches, se han dedicado acápites especiales a las mujeres para ponerlas en primer plano. Pero a lo largo del texto hemos buscado también visibilizarlas detallando su presencia y sus quehaceres.


9.	La problemática de la abolición de los trabajos no libres	y “la Ilustración” 

Uno de los trabajos no libres más extendidos a nivel global fue la llamada corvée, trabajo generalmente gratuito e institucionalizado. Mencionemos tres situaciones distintas: en Francia, en Indonesia y en África. En Francia existía en los “señoríos” pero dejó de ser relevante en el siglo xviii, cuando se limitó a no más de 15 días de trabajo al año, siendo suprimido en 1776 cuando los impuestos reemplazaron diversas imposiciones fiscales. La llamada “corvée real”, destinada a la construcción y mantenimiento de caminos, tuvo mayor vida y constituía una obligación del 14 al 25% de la población.68 Este tipo de trabajos para caminos y postas de viaje fue común también en regiones como Japón en el siglo xvii69 y China.70

Mucho más tardíamente, la corvée, bajo el nombre de “prestaciones”, sería reutilizado ampliamente en África, Asia e Indonesia en el siglo xx por las políticas que impusieron los países colonizadores tanto para cultivos de commodities (Java) como para grandes trabajos de infraestructura. Manse señaló que fueron parte de la construcción del Estado colonial y en Indonesia, sujeta a los Países Bajos, existía un sistema gratuito, extensivo y muy presente aún en 1900.71 Francia, por su parte, promulgó el llamado Code de l’Indigénat en pleno siglo xix (1830/1870/1887) que legalizó el recurso de las empresas privadas y públicas para reclutar trabajadores gratuitos aboliéndose recién en 1946.72 En otras palabras, la inexistencia de una fecha o período final de los trabajos coactivos radica en su mayor pervivencia en el tiempo, pero también en su reinstauración en plena primera mitad del siglo xx en África y Asia, de tal manera que la Convención de la oit recién los prohibió y marginó en 1930.73

Bajo el nombre de corvée se encontraban, por tanto, trabajos obligatorios, muchos de los cuales se justificaban porque los agricultores cultivaban tierras que no les pertenecían en derecho propio. En Francia, ellos eran en gran parte arrendatarios (tenanciers) y aunque podían ser propietarios campesinos, lo eran de pequeñas extensiones, y, en ambos casos, constituía una “propiedad compartimentada” sobre las que el señor tenía una serie de derechos que se pagaban en plata y en productos.74 Y aquí reside la gran diferencia con la mita minera entregada por integrantes de una colectividad que disponía de territorios asignados y una relativa autonomía con una red de sus propias autoridades, todo lo cual les otorgaba estructura, cohesión y fuerza. 

Todo cambio o alteración sustantiva debía decidirse en las instancias reales más altas, generalmente en la cabecera del Virreinato y la discusión sobre la mita fue una de las constantes a lo largo de más de 200 años. Fue el incremento de 180 mitayos mineros que desencadenó uno de los grandes y últimos conflictos del período colonial, sacando a la luz la magnitud de otra mitas y servicios hacia la Iglesia. El debate sobre la mita en tanto trabajo obligatorio en Charcas, a fines del siglo xviii, resulta ser, en este contexto, particularmente temprano en el contexto de la Ilustración y con consecuencias concretas hasta su formal desaparición.

Aunque este debate es una referencia, nos enfrentamos a una doble paradoja. La primera es que ni los nombres de las personas ni el tema que se discutió aparece en libros recientes sobre la Ilustración en América, con escasas excepciones. La segunda paradoja es que se desconocía la magnitud de este debate a pesar de que se lo conocía desde hace 75 años atrás. En otras palabras, se ha ignorado uno de los nervios centrales de la época tardía del Imperio hispánico que permite reabrir tres problemáticas relevantes conectadas: el de la Ilustración, el de los trabajos no libres y, finalmente, el de los cargos religiosos y cofradías, que implicaban servicios, y en los que estaban también involucradas las mujeres.

La Ilustración, asociada a la razón, a la ciencia, al progreso, a la crítica a la autoridad religiosa y a la arbitrariedad, planteó la importancia del contrato social, la separación entre los poderes de la Iglesia y del Estado, la libertad individual, la igualdad de los hombres y la economía política entre otros y tantos aspectos. Jonathan Israel la denominó una “revolución en la mente” (“Revolution of a mind”, 2010). La renovación en su análisis ha conducido –como señalaron Mariselle Meléndez y Karen Stolley (2015)– a que se planteen dos tendencias: la Ilustración como un unificado movimiento intelectual, histórico y social asociado con Europa, pero también como una pluralidad de ideas de amplia circulación con transformaciones en distintos contextos, en la que se inscriben las importantes contribuciones de Gabriel Paquette (2008, 2009 y 2015). Desde esta perspectiva, diversos autores plantearon dejar de pensar en un movimiento monolítico, reconociendo versiones moderadas y radicales. Estas últimas sustentaron ideas democráticas basadas en la igualdad y en los derechos humanos, que han tenido una larga trayectoria para ser aceptados.75 Sankar Muthu (2003) exploró el pensamiento de un reducido grupo de autores que reflexionaron sobre las relaciones entre los pueblos europeos y no europeos, los derechos –o la falta de ellos– para subyugar y colonizar, así como sobre la unidad y diversidad de la naturaleza humana en figuras como Diderot, Kant y Herder. La prolífica y rica documentación que ha quedado sobre el año 1790 debe insertarse en este contexto, y las perspectivas que se originaron en estas regiones del sur –como en los Andes– deben reintroducirse en los debates ilustrados del norte.

Los planteamientos de Victorián de Villava sobre la mita fueron claramente subversivos y reformistas, ya que defendió la unidad de la condición humana y abogó por un trabajo libre y no coactivo. Pero los de Francisco de Paula Sanz y Pedro Vicente Cañete fueron también cruciales al plantear la supremacía del ámbito del “gobierno” frente al “poder religioso”. Resulta además fundamental subrayar que ambos contribuyeron a que la legitimidad del orden y de la obediencia fueran profundamente corroídas y es en este contexto que debe situarse su erosión y derrumbe posterior.

El ambiente en esta década de 1790 estaba atravesado por las reformas de las últimas décadas, por la memoria de las insurrecciones, por la Revolución francesa y por los procesos hacia la abolición de la esclavitud. Circulaban publicaciones radicales que se decía incitaban a la rebelión, como el de Raynal y Diderot Histoire des deux Indes, citado varias veces en el debate sobre la mita. Tampoco se puede obviar la revuelta de los esclavos en Haití en 1791 que condujo a la abolición de la esclavitud en 1794 en los territorios coloniales franceses, aunque esa trayectoria hacia la libertad fuese mucho menos lineal.76 En los territorios británicos, el activismo asociado a los quakers y a antiguos esclavos como Olauhda Equiano, condujeron a la prohibición de su comercio en 1807 y a la abolición de la esclavitud en 1833. ¿Pero por qué no se habla del fin de los trabajos coactivos y forzados en el siglo xviii o en el siglo xix como se lo hace con la esclavitud?

Un último tema de la discusión de fines del siglo xviii es el de la Iglesia católica como un espacio que no solo daría lugar a religiosidades populares importantes, sino también considerarla como una institución que competía ferozmente por el trabajo indígena, un aspecto escasamente abordado. Se debe mencionar que existe una amplia y rica literatura sobre cargos, fiestas y cofradías. Las festividades del calendario de vírgenes y santos se han analizado en asociación a sus distintos cargos como parte de un sistema jerárquico instituido y asumido. Se ha señalado, también, el rol que tuvieron en tanto entidades mutuales que promovían la caridad y la asistencia a sus integrantes.77

Una investigación que establece el puente entre esas perspectivas y la que aquí tomamos, es de Alber Quispe, que ha planteado que las cofradías deben pensarse articuladas a los ayllus y al sistema de turnos; que existía un sistema de cargos desde los de menor importancia hasta los más relevantes como los alferados; y, finalmente, que las fiestas podían costearse con la comercialización de los recursos obtenidos en tierras de comunidad.78

Lo que permite vislumbrar el caso de Chayanta que se analiza en este libro es un sistema de mita para la Iglesia en tanto trabajo, gestión de trabajo, monto en plata a ser entregado y el cumplimiento de diversas tareas ofrecidas como servicios. Esta situación revela que los templos, sus cultos y la vida cotidiana de los curas se encontraba financiada y garantizada fundamentalmente por las comunidades y ayllus andinos. En otras palabras, si la mita minera para la producción de plata y la entrega del tributo de los varones tributarios de los ayllus estaba destinada a empresarios privados, a la Corona y al pago de salarios incluyendo los sínodos a los curas, la mita religiosa permitió la cotidianidad del culto religioso, que tuvo una gran magnitud y que no ha sido subrayada hasta ahora. No son por tanto solo determinados montos para tal santo o tal otro, o cargos asumidos, sean mayorazgos, priostazgos o alferados. Si la mita y el tributo de los originarios varones de 18 a 50 nos era conocido, la mita religiosa hacia la Iglesia revela, en gran parte, a no tributarios, mujeres, adultos mayores, jóvenes y, en menor medida, a tributarios. La mita religiosa corresponde, en gran parte, al diverso mundo no tributario, aunque no exclusivamente, y muestra que la economía de los ayllus y comunidades permitió la reproducción del poder económico, político y religioso colonial. 

Estos nueve ejes constituyen los andamios no siempre visibles de la investigación. En las conclusiones, en cambio, voy a retomar algunos resultados que se analizan en los nueve capítulos. Considero que la historia social de la minería que se despliega en ellos permite una entrada privilegiada para pensar las dinámicas y prácticas concretas en torno al gobierno y la gobernanza en la monarquía. Desde ellas, dialogo, principalmente, con el “equilibro de tensiones” propuesto por Evgenia Bridikhina en el marco del Theatrum mundi de Charcas (2007), con las “constelaciones del imperio” y el “modus operandi” de Jean Paul Zúñiga (2023), y con los “archipiélagos de gobierno” de Darío Barriera (2024).
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Capítulo I
 Potosí global: viajando con sus primeras imágenes (1550-1650)1


Potosí global analiza la circulación de las primeras imágenes del famoso cerro y las conexiones entretejidas entre Sevilla, Amberes, Frankfurt y Constantinopla a través de ellas. Es, de alguna manera, una historia de Potosí en el mundo, una perspectiva no siempre presente ya que ha predominado más bien, en la historiografía sobre la minería potosina, el énfasis en la explotación local y regional. Así, aunque la plata de Potosí fue parte importante del proceso de interconexión de los continentes, en muchos casos ha primado, en las décadas pasadas, cierto nacionalismo metodológico criticado más recientemente.2 Nacionalismo metodológico entendido como un marco geográfico exclusivamente nacional estatal pero también local o regional que ha circunscrito en muchos casos los procesos de vinculación y articulación de las historias conectadas. Las relaciones globales sí han recibido mayor atención desde las artes y la cultura visual3 así como desde la historia económica. 

En el mundo museográfico, la exhibición de arte Principio Potosí del año 2010 se dio en Alemania, España y Bolivia, resituando en la palestra de un amplio publico internacional, un tema muy presente en la historiografía, como es el de su rol en la emergencia del mundo moderno capitalista.4 Y es que la plata permitió el continuo intercambio entre América, Europa, Asia y África, y estuvo en el origen de la llamada primera globalización. Se estima que entre 1500 y 1800 América Latina producía 150.000 toneladas de plata representando el 80% de la producción que circulaba globalmente.5 Los flujos de la plata constituyen, sin duda alguna, uno de los ejemplos más citados de una vasta y temprana circulación a través del mundo.

La plata tuvo desde la segunda mitad del siglo xvi, un amplio recorrido y circulación por toda Europa para terminar en China (Figura 1.1). Después de 1565 se dirigía también, de América a China a través del Pacífico.6 

Figura 1.1

La producción de plata (siglos XVI a XVIII) según André-Gunder Frank (1998)
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Fuente: Frank, 1998, Mapa 3.1.

No resulta extraño pues, que uno de los primeros mapas chinos que incluía América, Kunyu wanguo quantu,7 aunque no menciona de manera explícita a Potosí, sí hace referencia a las minas de plata (Figura 1.2) situando también, de manera bastante precisa, toda la región al sud del lago Titicaca. 

Figura 1.2


El Mapa de 1603: Kunyu wanguo quantu
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Fuente: Mapa de dominio público en Wikipedia.

https://en.wikipedia.org/wiki/Kunyu_Wanguo_Quantu#/media/File:Kunyu_Wanguo_Quantu_([image: ]).jpg
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Potosí se encuentra también en un mapa previo, de 1569, atribuido a Gerhard Mercator y André Thevet.8 Pero en realidad, mucho antes que la plata pudiera ser identificada con un lugar preciso como Potosí, “descubierto” en 1545,9 los imaginarios de oro y plata eran parte del mundo de los relatos de viajeros y exploradores que empezaron a nombrar las costas del nuevo continente primero, para luego ir bautizando los lugares de tierra adentro. De ahí que el topónimo de “La Plata” o “Plata” estaba ya presente en una amplia región mucho antes de 1540. Un importante y caudaloso río de la costa Atlántica fue nombrado como Río de la Plata (en la confluencia del río Uruguay y Paraná) así como una ciudad, la de La Plata, cerca de Potosí, poco después del ingreso de los españoles al Cuzco, la capital inca, en 1532-1533. 

En contraposición a México, la plata se encontraba, en el sur del continente, mucho más concentrada, particularmente en Potosí, lugar desde el cual se nutría hasta el 60% de la producción global de plata en la segunda mitad del siglo xvi.10 Su increíble riqueza convirtió a Potosí en uno de los ejes de la economía del Virreinato del Perú,11 y en una de las ciudades más pobladas de aquel tiempo (150.000 habitantes). 

Potosí fue también un referente constante en los informes del gobierno y la administración virreinal en sus diferentes niveles, y figuraba también en libros de aquel entonces, pero también de períodos posteriores. Potosí se asoció de manera muy temprana a la riqueza que parecía adquirir grados de fantasía en Europa porque se encontraba en un lugar remoto. Se convirtió así en un lugar legendario de ricos caudales y en una metáfora y metonimia de riqueza.12 En este trabajo buscamos entender aspectos de este proceso: cómo se desarrolló y cómo se representó esa riqueza. Esto significó, primero, una búsqueda de sus imágenes. Algunas son muy bien conocidas, otras muy poco o nada. En todos los casos nos ha interesado analizar su producción y su contexto, tratando de entender los significados que tuvieron en su momento y lugar. Algunas de esas imágenes son muy bien conocidas, otras muy poco o nada. Las imágenes se conceptualizan aquí en un sentido amplio, incluyendo grabados y dibujos, pero también descripciones textuales que ayudan a entender la metamorfosis de las palabras en representaciones visuales.13 Esta aproximación se sitúa, por tanto, en la confluencia entre la historia de los libros y la imprenta, entre la cultura visual y del arte, y el seguimiento y análisis de las interconexiones. 

Desde la perspectiva de la historia del libro, varios estudios han subrayado la importancia de considerar no solo su contenido sino su propio objeto físico como resultado de varios actores (impresores, correctores y autores), pero también como un proceso de comunicación entre los espacios de producción y de consumo y como procesos de apropiación y construcción de sentidos y significados.14 

Desde el punto de vista de la cultura visual, el campo de investigación se ha expandido de tal manera que incluye todo tipo de representaciones e imágenes.15 Aquí es importante considerar, por un lado, que las imágenes eran parte de los libros ya sean como emblemas combinados con palabras y textos, complementos o ilustraciones de un texto escrito, pero podían encontrarse también en un libro, aunque podían tener plena autonomía. Por otro lado, es fundamental recordar que las noticias, mapas y crónicas sobre el nuevo continente alimentaron la cultura de los impresos contribuyendo a la producción de conocimientos. Como un autor escribió, “así como los hombres y mujeres se movieron en el mundo, así lo hicieron también los libros”.16 El viaje de los libros fue clave para imaginar el nuevo continente17 obligando a que se repensara el mundo. Exploradores, cartógrafos, funcionarios y sacerdotes contribuyeron a la producción de conocimientos sobre nuevas culturas, climas, trajes, flora, fauna y paisajes. Desde la cartografía hasta las visiones sobre la riqueza o las representaciones de otras sociedades y civilizaciones, en el contexto político de los imperios existentes, contribuyeron a ello.18 La escritura de la historia y la producción de las imágenes transformó así el horizonte medieval, replanteando el renacimiento (“reframing the renaissance”) y moldeando el mundo moderno.19 

Los relatos sobre el Nuevo Mundo tenían en el siglo xvi y xvii numerosas y largas descripciones, pero en general pocas imágenes o grabados. Potosí fue una de las excepciones, lo cual constituye en sí mismo un indicio de su importancia: fue retratado extensamente como un sitio muy rico, como un lugar de trabajo y como una montaña, convirtiéndose en una referencia global como lo eran los flujos de plata que recorrían tierras y océanos. Una temprana imagen del cerro de Potosí viajó por diferentes lugares, desde Potosí a Sevilla, Amberes y Constantinopla, generando también otras imágenes.

En la primera parte de este capítulo realizamos un recorrido de la imagen de Potosí, junto a los libros en que se encontraban, mostrando la magnitud de los flujos de textos e imágenes. Nos centramos en mostrar cómo Potosí fue emergiendo como un lugar clave en la nueva geografía que se fue configurando a partir de fines de la segunda mitad del siglo xvi. En la segunda parte, en cambio, se analiza una de las más conocidas representaciones que retratan las penurias que significaba el trabajo de extracción de plata de las entrañas del Cerro Rico, una imagen que se publicó en uno de los 27 volúmenes de una colección de viajes, en medio de conflictos religiosos y políticos. Imágenes completamente diferentes se produjeron en la misma época en el Virreinato del Perú. Una de ellas, dibujada por una persona quechua hablante, además de manejar otros idiomas, fue parte de una larga carta al rey en la que se le solicitó el “buen gobierno” y el reconocimiento de los señores nativos locales apelando a un entendimiento entre los incas y la Corona española.

En la última parte, se examina cómo Potosí fue representado dentro de un amplio escenario diseñado por Paul Rubens, uno de los artistas más famosos de su época. Este trabajo formó parte de la organización de la Entrada Real de las autoridades españolas a la ciudad de Amberes en 1639. Con una rica alegoría, Potosí se incluyó como uno de los símbolos de riqueza que se reclamaba para recuperar la gloria de la ciudad frente a las autoridades españolas de los Habsburgo.


1.	Genealogías de movimiento: Cieza de León, Agustín de Zárate y la Historia de las Indias Occidentales en el Imperio otomán

La plata de Potosí se conoció muy bien desde 1545 y su nombre se hizo tan famoso que apareció en mapas y descripciones del período. Pedro de Cieza de León y Agustín de Zárate, dos cronistas tempranos, describieron ampliamente tanto el lugar como su riqueza. 

Cieza de León, un converso de origen judío, conquistador y cronista, llegó a América como soldado en 1535, desembarcando en Perú en 1548, cuando tenían lugar las guerras civiles entre conquistadores y encomenderos con la Corona española. Cieza estuvo involucrado en varias acciones militares y el virrey La Gasca lo nombró como “cronista oficial de las Indias”.20 Después de 17 años volvió a España en 1551, y en 1553, publicó por primera vez en Sevilla, la Parte Primera de la Crónica del Perú (Figura 1.3), muriendo un año después. Fue en todo caso uno de los primeros intentos de describir con detalle los diferentes poblados y habitantes del Nuevo Mundo. 

El libro de Cieza comprende 121 capítulos con detalladas descripciones de los diferentes asentamientos y sus habitantes, desde el norte, en Panamá, hasta las tierras que hoy se encuentran en Colombia y Ecuador, llegando a las ciudades del Cuzco, La Plata y Potosí. Se puede afirmar que esta es una cartografía, en un sentido amplio, porque el autor describe la geografía a través de lugares precisos, particularmente ciudades, como en un mapa de ‘itinerario’ o viajero, tan importantes en el Imperio español en este período como lo ha mostrado Padron.21 

El libro tiene 12 grabados xilográficos o en madera, de los que cuatro están dedicados a la parte sur de su viaje, ilustrando el Cuzco, el lago Titicaca, las llamas y el cerro de Potosí.

Después de que se imprimieron los 1.100 ejemplares de la primera edición, se republicó, un año después, otra edición, en 1554, en la famosa ciudad de Amberes de los Países Bajos Españoles, los que estaban bajo el dominio del monarca de los Habsburgo (Figura 1.4). 

Figura 1.3


El libro de Cieza de León, versión publicada en Sevilla en 1553
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Fuente: Libro de dominio público.
https://es.wikipedia.org/wiki/Parte_primera_de_la_Crónica_del_Perú#/media/File:Cronicadelperu.jpg

Figura 1.4

El libro de Cieza de León, versión publicada en Amberes en 1554
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Fuente: Libro de dominio público.
https://www.williamreesecompany.com/pages/books/WRCAM38224/pedro-de-cieza-de-leon/la-chronica-del-peru-nuevamente-escrita-por-pedro-de-cieca-de-leon-vezino-de-sevilla

Zárate publicó casi al mismo tiempo que Cieza, aunque estuvo en América solo por un corto período. El funcionario y contador había sido enviado a Nueva España y al Perú, en misión especial, para examinar las finanzas de la administración de la Hacienda Real. Llegó al Perú en 1544, es decir, algunos años antes que Cieza. Se quedó durante un año y, al volver, fue encargado de conducir metales preciosos de España a la ceca de Amberes para que se hicieran en ella monedas. Zárate publicó entonces su obra Historia del Descubrimiento y Conquista del Perú22 en la misma casa editorial que había utilizado Cieza en Amberes en 1555, pero un año después de él, es decir en 1556. El libro tenía siete secciones en las que desarrolló el tema de la conquista y las luchas intestinas entre españoles. En la sección cinco describió cómo Potosí fue descubierto subrayando la riqueza que producía.

Amberes era por entonces una de las ciudades más ricas de Europa. Constituía un importante lugar de almacenamiento en el norte y su boom estuvo relacionado al comercio de especies, azúcar y bienes que llegaba de muchas partes del mundo.23 Tenía también una importante producción de tejidos y ya para entonces existía en la ciudad una Bolsa de Valores. Según el conocido historiador Fernand Braudel, era por entonces uno de los centros de la economía mundial. Era también un importante lugar políglota para las imprentas. En 1600, había alrededor de 59 imprentas en Sevilla, más de 600 en Venecia y 145 en Amberes. Entre 1470 y 1610, se tuvieron por lo menos 593 publicaciones de autores españoles en Amberes, siendo sobrepasada solo por Salamanca.24 Flandes era tan vital, que la cuarta parte de libros publicados en Europa sobre el Nuevo Mundo eran producidos allí.25

Amberes era un lugar reputado también por sus imágenes impresas. Las ilustraciones se produjeron, primero, como grabados en relieve en madera o xilografía, una técnica barata que permitía la impresión de la imagen y el texto, de manera conjunta, mientras que los grabados sobre metal (o grabado a buril) debían ser impresos en prensas diferentes. Este tipo de grabado era más caro, pero permitía imágenes mucho más detalladas y cuidadosas y con una amplia gama de tonalidades. La casa impresora de Plantin en Amberes trabajaba con conocidos y famosos grabadores y pintores como Peeter van der Borcht, Frans y Peter Huys, Geoffroy Ballain, el manierista Jan y Hieronymus Wierix, Maarten de Vos y Cristin Van den Broek.26

Pero había también otras imprentas como la de Martin Nucius (nombre original: Marten Vermeer or Martinus Merans, Martin Nutius) especializada en los libros de Erasmus, en textos literarios y en cuatro crónicas, incluyendo las de Cieza de León y Zárate. Uno de los Nucius (Felipe Nutius) hablaba latín, francés, español, italiano y algo de alemán. Fue de hecho un hombre que conectaba el norte y el sur de Europa.27 Dos de los personajes más importantes relacionados a los trabajos que se publicaban en español fueron Joannes Steelsius y, de manera particular, la familia Verdussen ya que Hieronymos Verdussen había logrado el monopolio de las Ordenanzas de las Casas de Moneda y fue, además, el que finalmente adquirió la compañía de Nucius.28

La descripción de Cieza proporciona mucho más detalle que la de Zárate, aunque ambos subrayan la riqueza que significaba la explotación de la plata, el uso tradicional de los hornos prehispánicos indígenas, las guayras, y el enorme mercado que generaba la minería en la ciudad. Sin embargo, ninguno de ellos se detuvo en el cerro de Potosí tal como aparece en el grabado que se encuentra en el libro de Cieza de León (Figura 1.5), lo que hace pensar que probablemente el autor hubiera entregado un bosquejo para que un grabador pudiera realizarlo, o que otra persona lo hiciera de manera independiente al texto escrito porque es, claramente, una imagen autónoma y no ligada al texto escrito. En otras palabras, no es una ilustración que siguiera al pie de la letra la descripción de Cieza.

La imagen de Potosí presenta al lector una alta e imponente montaña que sobresale en todo el paisaje. En sus faldas y a sus pies, se ha dibujado también un cerro más pequeño, que empezaría a ser regularmente representado, desde entonces. Se afianzó así una imagen que persiste hasta hoy, incluso en las monedas corrientes que circulan. Otros elementos importantes en esta imagen están constituidos por el río o riachuelo que cruza el cerro y corre a los pies de la imponente montaña, y por algunas casas situadas de uno y otro lado del río. 

Esa primera imagen de Potosí marcó época. Tuvo mucha influencia porque el libro de Cieza se republicó continuamente, en italiano, en Roma en 1555, en Venecia en 1556 y 1560, así como en otros idiomas y lugares. Agustín de Zárate fue precisamente quien copió y utilizó una imagen similar (Figura 1.6) en su libro Historia y Descubrimiento de la Conquista del Perú publicado en la misma casa editorial que la de Cieza, como ya mencionamos.29 El libro de Zárate tuvo también una gran diseminación y, algunos años después, en 1563, aparecieron las traducciones en holandés y en inglés. El libro fue reimpreso luego en Venecia en 1563 y en Sevilla en 1577. Fue traducido también al francés, alemán, italiano e inglés.30 Es precisamente la versión en inglés de 1581, que tuvo a Potosí como tapa del libro (Figura 1.7).

Figura 1.5 

La primera imagen de Potosí en Cieza de León en Sevilla en 1553
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Fuente: Libro de dominio público.
https://www.library.upenn.edu/exhibits/rbm/kislak/promotion/chieza3.html

Figura 1.6

La imagen de Potosí en Agustín de Zárate en Amberes en 1555
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Fuente: https://www.christies.com/lotfinder/Lot/zarate-augustin-de-c1514-1560-historia-del-descubrimiento-6041132-details.aspx

Figura 1.7

La imagen de Potosí en Agustín de Zárate en 1581 en su versión en inglés
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Fuente: Libro de dominio público. Edición que está en la Biblioteca de Shakespeare.
https://surl.lt/kwjqew

Tanto Cieza de León como Agustín de Zárate fueron fuentes cruciales en lo que se conoce hoy como Tarih-I Hind-I Garbi (literalmente: Historia de las Indias del Oeste) o Crónica de las Indias Occidentales, un manuscrito del Imperio otomán que se presentó a Murad ii en 1583.31 Fue estudiado por Thomas Goodrich, académico especializado en historia otomana y turca, así como en cartografía e historia marítima. El anónimo del Tarih-I Hind-I Garbi revela no solo la importancia de Potosí sino también cómo los poderes de la época estaban al tanto uno de otro. El Imperio otomán era uno de los más importantes en la época y a fines del siglo xvi había tenido su máxima expansión a través de tres continentes: parte de Europa, Medio Oriente y el norte de África (Mapa, Figura 1.8).

Figura 1.8

Mapa del Imperio Turco de Abraham Ortelius en 1570
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Fuente: Mapa de dominio público en Wikipedia: 
https://commons.wikimedia.org/wiki/Category:Old_maps_of_the_Ottoman_Empire#/media/File:Abraham_Ortelius_-_Tvrcici_imperii_descriptio.jpg

El imperio tenía además importantes relaciones comerciales con los países europeos, principalmente con Venecia, Francia, Inglaterra y Holanda,32 intercambiándose productos como el café y las alfombras. Los tulipanes fueron introducidos en Austria y en Holanda que se los apropiaron totalmente. La cerámica holandesa de Delft empezó a tener figuras turcas. Visitas oficiales y diplomáticas de los sultanes se dieron además en diversas ciudades en Europa: motivos otomanos aparecieron en las pinturas europeas, pero también en la literatura. En el siglo xv, pintores italianos hicieron trabajos para el Sultán Mehmet ii. Rubens hizo copias de un libro de 1581 de trajes turcos mientras que se dibujaban también en Turquía personajes vestidos con trajes europeos.33 Se dieron también influencias europeas en las pinturas de los retratos de los sultanes y aparecieron grabados europeos en el palacio otomán.

América se encontraba muy lejos del territorio Otomán y sin embargo uno de los mapas más antiguos (el más antiguo es de 1500) fue realizado por un otomano llamado Piri Reis (Reis significa Admiral Capitán y su nombre fue Hadji Muhiddin Piri Ibn Hadji Mehmed) en 1510. Se afirma que lo hizo en base a más de diez fuentes árabes, varios mapas de la India y un mapa perdido de Cristóbal Colón (Figura 1.9).34 Presentado al sultán en 1517, el mapa de Reis dio lugar a varios trabajos en particular sobre el Este y algunos de ellos fueron traducidos a idiomas europeos.35

Reis fue autor también de un famoso libro denominado el Libro de la Navegación (Kitab-i Bahriye). El fragmento que ha quedado corresponde a un mapa llamado portulano utilizado en la navegación y que en lugar de mostrar latitudes y longitudes está construido en base a la rosa de los vientos. La parte que ha sobrevivido muestra parte de Europa, la costa occidental de África; la parte oriental del Centro y Sudamérica. La posición bastante certera de África y América del Sud ha llamado la atención de los cartógrafos. 

Figura 1.9

El fragmento del mapa de Piri Reis en 1510
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Fuente: Mapa de dominio público en Wikipedia: 
https://en.wikipedia.org/wiki/Piri_Reis_map#/media/File:Piri_reis_world_map_01.jpg

En la segunda mitad del siglo xvi y junto al creciente y cada vez más voluminoso comercio, hubo mayor interés en las descripciones de los descubrimientos, en la geografía y en la cartografía.36 América no era por tanto ajena a la mirada e interés del Imperio otomano. Uno de los trabajos que tuvo, precisamente, el objetivo de informar sobre los nuevos territorios explorados fue el manuscrito al que nos referimos. En realidad, existen 19 manuscritos y dos versiones publicadas del Tarih-I Hind-Garbi aunque su autor es desconocido. Con esta variedad, el título no fue siempre el mismo: se llamó Kitab-i iklim-i cedit (Un libro sobre el nuevo clima), Hadis-I nev (Nuevas y Frescas Noticias) y Tarih-I Yeni Dünya (Una Historia del Nuevo Mundo). El título de Tarih-I Hindi-i-Garbi (Una Historia de las Indias del Oeste u Occidentales), el más expandido ahora, se encontraba en uno de ellos. Las dos publicaciones impresas, en cambio, se hicieron en 1730, utilizando varios manuscritos simultáneamente, y otro en 1872.37

Los manuscritos, que no son totalmente idénticos, fueron copiados en diferentes fechas: desde 1585 hasta 1600 y se encuentran tanto en Turquía como fuera de ese país, en algunas ciudades de Europa como Sofía o Sarajevo, en la Biblioteca Nacional de Francia, en la Universidad de Yale y en la Biblioteca de Chicago (Newberry Library). Los manuscritos llevan, en algunos casos, los nombres de los escribas y no todos tienen imágenes y no todos tiene las mismas.

El trabajo, en sus diferentes versiones manuscritas e impresas, es el más completo que existió sobre el Nuevo Mundo entre los otomanos, particularmente en su recuento geográfico y político.38 El libro empieza señalando:

Dístico39:

Con los ojos de la sabiduría, observé los siete climas; 

mirando como un dragón de siete cabezas….

Observé el mundo, colorido, y que cambiaba como un camaleón. Ponderando estos cambios busqué expresar lo siguiente:

Dístico:

Usted no puede percibir lo intrincado del mundo, mi buen hombre

No puede saber con qué fábrica del cielo satinado está hecho.

Justo entonces, las noticias comenzaron a circular sobre las lenguas de los hombres y entre ellos, que otro nuevo continente había sido descubierto; que esos territorios eran al menos tan extensos y con pueblos por lo menos tan multitudinarios como los conocidos; que hasta entonces nadie había ido por allá o dio alguna información sobre estas circunstancias.40

La Historia de las Indias del Oeste u Occidentales comprendía tres partes: la primera se dedicó a un recuento cosmográfico del universo, la segunda a la topografía y la tercera a la historia del Nuevo Mundo. En la primera, el autor describió la existencia de dos continentes, siendo identificado el segundo, al sud del Ecuador, con el nombre de Perú.41 En la última parte del trabajo, en cambio, se describió tanto la conquista como la existencia de la ciudad, montaña y río de Plata.42

Goodrich ha señalado que, en la medida en que los navegantes turcos no estuvieron por América en aquella época, la descripción que tiene el libro consiste básicamente en la traducción y utilización de varias fuentes hispanas, principalmente la de Francisco López de Gómara que escribió Historia de las Indias e Historia de la conquista de México o la Crónica de Nueva España de 1552 que tuvo más de 30 ediciones entre 1552 y 1596;43 la de Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, De la Natural Historia de las Indias de 1526; la de Pedro Martir d’Anghiera, De Orbe Novo de 1516, y la de Agustín de Zárate, Historia del Descubrimiento y conquista del Perú de 1555, obra a la cual ya nos referimos.

El descubrimiento del cerro de Potosí se asocia en el manuscrito otomán a la campaña que hizo Francisco de Carvajal:

Durante su campaña, Carvajal vio una próspera ciudad llamada Potosí, situada en las faldas de una gran montaña. Un río pasaba, por un lado. Donde quiera que se cavaba, si quemaban un quintal de tierra, se extraían 15 (okes) de pura plata. El río era el origen del Río de La Plata. Carvajal reunió siete mil indios en este lugar y estableció esta regla: cualquiera que pudiera entregar el valor de cuatro monedas de plata a la semana, podría conservar el resto para sí.44

Goodrich sostiene que toda la parte relacionada a Potosí está inspirada en el cronista Agustín de Zárate. Su recuento sobre el descubrimiento del cerro es ligeramente distinto: 

Habiendo sido la fortuna tan próspera al capitán Carvajal en todos los sucesos que hemos contado […] unos indios yanaconas de Juan de Villaroel, vecino de la villa de Plata, diez y ocho leguas de ella, toparon un cerro muy alto asentado en un llano, y conocieron en él señales de plata, y comenzaron a fundir la vena, hallaron tanta riqueza, que do quiera que ensayaban sacaban toda o la mayor parte de plata fina, y donde menos les salían eran ochenta marcos por quintal, que es la mayor riqueza que se ha visto […]. Y dándose noticia de esto en la villa de Plata, […] y fueron tantos los indios yanaconas que allí fueron a labrar, que en breve tiempo se pobló aquel asiento de más de siete mil indios […], los cuales entendieron tan bien el negocio, que por concierto daban a sus señores dos marcos de plata, cada uno en cada semana, con tanta facilidad, que era mucho más lo que retenían para sí que lo que daban […].45

Por la multiplicidad de manuscritos, existen por lo menos seis imágenes de Potosí que no son totalmente idénticas.46 Estas representaciones pertenecen a la tradición de las miniaturas otomanas47 realizadas en talleres y no eran obras firmadas porque no constituían el trabajo de una sola persona (Figura 1.10). El período entre 1520 y 1574 es considerado la edad de oro para este tipo de producciones, un arte para el servicio del imperio. Su característica es además la ausencia de perspectiva de tal manera que las figuras no están dibujadas proporcionalmente a los objetos que se encuentran a su alrededor. Tienen además colores vívidos que en gran parte no corresponden necesariamente a la ‘realidad’. 

Goodrich señaló, ya en 1990, que las variaciones que se tenían en todas las representaciones sobre Potosí tenían que ver tanto con la imagen del ‘pueblo’ (el primer asentamiento) como con las figuras humanas y el propio cerro.48 Potosí aparece en estas imágenes como un castillo reforzado con murallas que tienen mayor o menor detalle y que se parecen más al propio Palacio Topkapi en Istanbul, principal residencia de los sultanes. Esta ciudad amurallada se encuentra en la parte superior o en la parte central de la imagen, mientras que en la parte inferior y en primer plano se encuentran figuras humanas. En todos los casos, la ciudad está marcada por el río. Esta centralidad tiene indudablemente que ver con la imagen que dejó Cieza de León y Agustín de Zárate, que parece haber sido modelo de las miniaturas otomanas. Pero es importante también recordar que, en los paisajes otomanos, el agua en fuentes y piscinas era particularmente importante en las pinturas.49 

Figura 1.10

El taller de pintura de miniaturas otomanas 
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Fuente: Imagen de dominio público en Wikipedia:
https://en.wikipedia.org/wiki/Ottoman_miniature#/media/File:Ottoman_miniature_painters.jpg

El cerro de Potosí ocupa un rol central y más cercano a su imagen y a la que nos dejaron Cieza de León y Agustín de Zárate en solo dos de las representaciones (Figura 1.12 que proviene de la Biblioteca Newberry, Colección Ayar; la otra imagen se encuentra en la Universidad de Istanbul). En el resto se ve más bien una cadena de cerros y montañas. En todos los casos sorprende el verdor del paisaje.

Finalmente, una característica común es que las imágenes tienen en primer plano figuras humanas,50 lo que está en estrecha relación al texto asociado, que describe el proceso de obtención de la plata en Potosí. Hay dos excepciones, la Figura 1.9 del manuscrito de la Universidad de California y la que se encuentra en la Universidad de Istanbul, presentando ambas una especie de altar real frente al cual dos sujetos realizan una reverencia. En el resto, la actividad laboral es la que se encuentra en primer plano. En la Figura 1.10 (Newberry) y en la Figura 1.11 (del Museo de Istanbul) parece tratarse de la representación de las guayras donde se fundía el metal para obtener la plata.

El manuscrito otomano describe, de hecho, la manera en que se obtenía la plata:

[…] Construían un gran horno y entonces ellos mezclaban el mineral con una cantidad de carbón de leña y estiércol que colocaban en el horno. El lado del horno de cara al viento tenía una ventana. Encendían entonces el carbón y el estiércol y en virtud del calor del fuego, la plata y el oro se fundían y fluían por una esquina del horno a través de un canal. De esta manera Carvajal amasó 7.000 pesos de pura plata.51 

La descripción de Zárate en base a la que se habría inspirado el manuscrito es solo ligeramente distinta:

en las sierras más altas hacían unos hornillos con las puertas hacia el mediodía, de donde hemos dicho que siempre sopla el viento, y allí echan el metal con estiércol de ovejas; y encendiendo el viento el carbón, se derrite y cendra la plata y oro; y aun ahora se ha visto en la gran abundancia de plata que se saca en las minas de Potosí que no se puede fundir con fuelles, sino que los indios lo funden en estos hornillos, que ellos llaman guairas, que quiere decir viento, porque se enciende con él.52

Figura 1.11

Imagen de Potosí en la versión impresa Hadis-i nev: Tarih-i garbi - 1875-76

[image: ]}

Fuente: Biblioteca de la Universidad de California, Cortesía de la Universidad de California.

Figura 1.12

Imagen de Potosí en el manuscrito Tarih-I Yeni Dunya, el-musemma be hadis-I nev. ca. 1600
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Fuente: Biblioteca de Newberry, The Library (Chicago): Edward E. Ayer Collection.


Figura 1.13

Imagen de Potosí en el Manuscrito Revan
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Fuente: Museo Topkapisaray. Istanbul.

Figura 1.14

Imagen de Potosí en el Manuscrito de la colección de la Sociedad Americana Oriental (AOS) de la Biblioteca de la Universidad de Yale
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Fuente: Copia del Libro de Goodrich, 1990.

Potosí se construyó, así, como una importante referencia del Nuevo Mundo que se eligió representar entre las solo 13 a 14 imágenes de las versiones del manuscrito otomano, principalmente como centro productor de plata. Potosí fue una de las más bellas imágenes y por ello mismo se encuentra en la tapa de la publicación realizada en Instanbul en 1999.53


2. La imagen de De Bry de Potosí: el trabajo en las entrañas de la mina

La imagen de Potosí que dejó De Bry es sin duda una de las más conocidas y difundidas. Fue impresa en 1601 en alemán y en 1602 en latín, en el volumen 9 de los 27 tomos publicados sobre los viajes a las Indias orientales y occidentales. Esta monumental colección geográfica fue la tarea de la familia flamenca De Bry, cuya historia es fascinante porque no eran viajeros ni exploradores y de hecho nunca estuvieron en América.

El padre Theodor De Bry fue orfebre convertido en exitoso impresor y librero. Migró de Liegas a Estrasburgo al ritmo de las confrontaciones religiosas entre católicos y protestantes, y luego a Amberes alrededor de 1576 donde tuvo la influencia de los grabadores locales que eran muy reputados. Después del éxodo de los protestantes, por 1585, se marchó a Londres para instalarse finalmente en Fráncfort, el eje y núcleo, por entonces, del comercio alemán y europeo, y un centro clave de la imprenta.54

Se puede decir que existen dos interpretaciones sobre las publicaciones de los De Bry, particularmente sobre los volúmenes sobre América. La primera considera que es parte de un esfuerzo protestante, frente al mundo católico, un instrumento que contribuyó a la “Leyenda Negra”, mientras que la segunda sostiene que es resultado de una empresa y un negocio, en el período temprano moderno, dedicado a la producción de libros de mesa.55 Considero que ambas posibilidades no son incompatibles y pudieron más bien coexistir.

Theodor De Bry vivió en una época en la que las descripciones del nuevo continente americano suscitaban gran curiosidad y fascinación. Era, también, una etapa de agudos conflictos religiosos entre los católicos y los protestantes. La guerra contra los Habsburgo en el norte de Europa dividió la región católica de Flandes, de la región protestante integrada por las siete provincias que formaron la República Holandesa. Así, mientras el virrey Francisco de Toledo establecía el sistema de trabajo en las minas de Potosí, el rey Felipe ii había arremetido contra los calvinistas y se dice que más de 2.000 personas habían sido ejecutadas.56 Aunque la afirmación de la existencia de una “guerra de imágenes” pueda ser exagerada, los católicos publicaron ilustraciones de las crueldades realizadas por los herejes protestantes,57 mientras que De Bry se encargaría de mostrar la crueldad y violencia de los españoles. Los analistas de sus imágenes han señalado que los indios fueron asimilados a Cristo mientras que los españoles fueron identificados como los “romanos sanguinarios”.58 De Bry se hizo además muy conocido porque puso grabados a las publicaciones de la obra de Bartolomé de las Casas. La Brevísima Relación de la Destrucción de las Indias se había publicado en 1552 y el texto fue traducido en francés por el flamenco Jacques de Miggrode con el título de Tyrannies et cruautés des Espagnols o Tiranías y crueldades de los españoles en 1578, apareciendo además con una nota que decía que el texto debía servir de ejemplo y advertencia a las provincias de los Países Bajos.59 En 1656, una edición en inglés fue aún más inflamatoria: llevó el título de Lágrimas de los Indios.60

Michiel van Groesen, uno de los estudiosos más importantes de las ilustraciones de De Bry, ha subrayado la “estrategia editorial” en lugar de la “perspectiva protestante”, aunque es consciente que los escritos sobre la conquista en América fueron usados para propagar la leyenda negra.61

Entre 1590 y 1634, el padre y los hijos De Bry publicaron esta magnum opus, titulada Collectiones peregrinatorium in Indiam orientalem et Indiam occidentalem, con 13 volúmenes dedicados a las Indias Orientales o Indias del Este y 14 a las Indias Occidentales o América. La colección se realizó principalmente en latín y alemán, aunque se publicaron también en inglés y francés. Theodor de Bry estuvo a cargo de los primeros siete volúmenes y sus hijos, Johan Theodor y Johan Israel tomaron a su cargo el resto, junto con mucha otra gente que participó también en esta empresa.62

Los 27 volúmenes tuvieron más de 600 grabados. Los De Bry eran reconocidos entre los mejores grabadores de Europa, y destacados artistas trabajaban para ellos, como Maarten de Vos, un pintor de escenas religiosas, Jodocus van Winghe, que hizo grabados para algunos de los libros de Las Casas, Philips Galle, un famoso publicista holandés y grabador, y Georg Keller, un xilográfo, grabador y dibujante.63 El académico Duchet considera que los libros de De Bry no constituyen textos con ilustraciones sino más bien “textos grabados” (text gravé).64

En el volumen 9, dedicado a las Indias Occidentales, los hijos de Theodor de Bry republicaron la obra del jesuita José de Acosta, quien después de haber estado en el Nuevo Mundo más de 17 años publicó Historia natural y moral de las Indias, en Sevilla en 1590. El libro se volvió a imprimir algunos años después en italiano, francés, alemán y holandés, y desde 1600 hubo otras ediciones convirtiéndose en una de las obras más leídas de su tiempo.

Para la republicación del libro de Acosta se seleccionaron 14 pasajes para dotarlos de dibujos. En las versiones en alemán y latín65 se encuentra precisamente el famoso cerro de Potosí, pero se sitúa al final de la reimpresión.66 Mientras que el texto describe la producción de plata en los capítulos v al viii, la imagen de Potosí tiene un nuevo título: “Cómo los Indios extraen oro y plata de la montaña”. (en latín: Indi, Qua Arte Aurum Ex Montibus Eruant; en alemán: Wie die Indianer das Goldt aus den Bergen graben). En otras palabras, Potosí se identificó, erróneamente, y por extensión del sinónimo de las riquezas, con un sitio de producción de oro.

La imagen publicada en el volumen nueve de la colección (Figura 1.15) corresponde casi exactamente a la descripción de José de Acosta que escribió:

[…] trabajan allá dentro –donde es perpetua obscuridad– sin saber poco ni mucho cuándo es de día ni cuándo es de noche. Y, como son lugares que nunca los visita el sol, no sólo hay perpetuas tinieblas mas también mucho frío y un aire muy grueso y ajeno de la naturaleza humana […]. 

Trabajan con velas siempre los que labran, repartiendo el trabajo de suerte que unos labran de día y descansan de noche, y otros al revés les suceden […].

El metal es duro comúnmente y sácanlo a golpes de barreta quebrantándolo que es quebrar un pedernal. Después lo suben a cuestas por unas escaleras hechizas de tres ramales de cuero de vaca, retorcido como gruesas maromas: y de un ramal al otro puestos palos como escalones, de manera que puede subir un hombre y bajar otro juntamente […].

Saca un hombre carga de dos arrobas atada la manta a los pechos y el metal que va en ella a las espaldas. Suben de tres en tres: el delantero lleva una vela atada al dedo pulgar para que vean, porque –como está dicho– ninguna luz hay del cielo […].67

La imagen de De Bry es muy peculiar y poderosa y según Van Groesen, Adam Elshaimer pudo haberla concebido. Elshaimer era un famoso e influyente artista que contribuyó a varios de los volúmenes de los De Bry (Ind.Occ. iv, v y vi).68 Nosotros planteamos que quien hubiera sido el autor, es claro que se inspiró en la imagen de Georgius Agricola (Figura 1.16).


Figura 1.15

De Bry. Potosí: la producción de “Oro” en Potosí en la versión de José de Acosta de 1602
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Fuente: Imagen tomada de la versión de Acosta: 

Linschoten, Jan Huygen van; Humberger, Johann; Bry, Theodor de, Neundter vnd Letzter Theil Americae, Darin[n] gehandelt wird, von gelegenheit der Elementen, Natur, Art vnd eigenschafft der Newen Welt : Item von derselben Völcker, Abergläubischen Götzendienst, Policey vnd Regiments Ordnung … Frankfurt am Main: Bry, 1601.

Figura 1.16

Georgius Agricola. Tres escaleras verticales en 1556
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Fuente: Imagen de dominio público en Wikipedia:
https://en.wikisource.org/wiki/De_re_metallica_(1912)/V#/media/File:Book5-1.jpg

Georgius Agricola fue muy conocido por su obra De ReMetallica, una especie de biblia de la minería. Agricola fue amigo del famoso humanista Erasmus de Rotterdam; había estado en la Universidad de Leipzig y su libro fue publicado por Sigmundo Feyerabendt al que De Bry conoció entre 1587 y 1588 en Inglaterra. Feyerabend era por entonces ya un famoso y exitoso librero alemán de la época y no se sabe exactamente cómo, pero De Bry adquirió todos los bienes de Feyerabendt cuando murió en 1590. De ahí que hay todas las chances que De Bry se inspirara en Agricola.69

El grabado de los De Bry sobre Potosí rompió con la representación de Cieza que tuvo tanta importancia e influencia. Es indudablemente una imagen muy poderosa porque permite ver el trabajo al interior del cerro. Ha sido además ampliamente utilizado en el siglo xx y, aunque no muchos reconocen a su autor, la imagen ha contribuido notoriamente no solo a representar la explotación de los indígenas a través de la mita, sino también a consolidar la imagen que considera a los trabajadores como objetos pasivos y no sujetos de la historia.


3.	En búsqueda de una alianza política: Guamán Poma de Ayala, Martín de Murúa y Ocaña

En la misma época en que se publicaba el volumen 9 de los De Bry, en los Andes se dibujaron otras imágenes y, aunque quedaron en manuscritos, representaron a Potosí como tierra y territorio de los incas y de la Corona, fundando la legitimidad de su explotación. Nos referimos fundamentalmente a las imágenes de Guamán Poma de Ayala y Martín de Murúa.70 Para ambos, fue importante el primer escudo que Carlos v dio a Potosí en 1547. En este escudo, el cerro de Potosí se encuentra situado bajo la Corona y bajo la cruz, enmarcado en los dos pilares de Hércules, expresando precisamente hasta dónde se habían extendido las fronteras imaginarias de los griegos, Plus Ultra-Más allá. La importancia mundial de Potosí estaba muy presente en la frase:

“Soy el rico Potosí, del mundo soy el Tesoro, el Rey de todos los montes y la envidia de los Reyes”.

Guamán Poma de Ayala escribió su crónica ilustrada o “historia general” de mil páginas al rey de España, Felipe ii, en 1615, informándole que era la “primera” nueva crónica y tratado sobre el buen gobierno.71 La crónica denunciaba el mal trato de los indígenas, proponiendo articular las dinastías pasadas de los Andes en un modelo histórico cristiano y universal.72


Figura 1.17

Primer Escudo de Potosí según Arzáns de Orsúa y Vela
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Fuente: Imagen de dominio público en Wikipedia:
https://es.wikipedia.org/wiki/Escudo_de_la_Villa_Imperial_de_Potos%C3%AD#/media/File:Escudo_otorgado_por_Carlos_V,_dada_en_Ulma_el_28_de_enero_de_1547.JPG

Guamán Poma de Ayala ha sido muy conocido y utilizado como una de las escasas voces indígenas del período colonial, aunque la investigadora italiana Laura Laurencich encontró documentos que cuestionaron esa presunción.73 Laurencich y Paulina Numhauser afirman que su autor fue el jesuita Blas Valera.74 El manuscrito no se publicó en la época, pero parece haber llegado a la corte española. En cualquier caso, Guamán Poma se presenta a sí mismo como descendiente de una familia noble y, a su hijo, como a heredero de los incas.75

La obra de Guamán Poma de Ayala es bien conocida y los estudiosos han señalado sus múltiples influencias. El autor habría utilizado, por ejemplo, al hablar de las edades del mundo entre los incas, las de Jerónimo de Chaves de 1548.76 Se inspiró también, muy cercanamente, en los grabados europeos, las pinturas flamencas y el llamado manierismo tardío, como lo ha mostrado Maarten van de Guchte.77

Aunque la parte de las ciudades no ha recibido hasta ahora mucha atención de parte de los estudiosos,78 el texto de Guamán Poma da cuenta otra vez, como en el escudo, de su importancia global: 

Por la dicha mina es Castilla, Roma es Roma, el papa es papa y el rrey es monarca del mundo. 

Añadiendo que

la santa madre yglecia es defendida y nuestra santa fe guardada por los quatro rreyes de las Yndias y por el enperador Ynga. Agora lo podera el papa de Roma y nuestro señor rrey don Phelipe el terzero / PLVS VLTRA / EGO FVLCIO CVLLVNAS EIOS. [Yo fortifico sus columnas.] / Chinchay Suyo / Colla Suyo / minas de Potocí de plata / ciudad enpereal, Castilla /.79

Sin embargo, lo que más llama la atención en la imagen de Potosí (Figura 1.18) de Guamán Poma es que el lugar central del cerro está ocupado aquí por la Corona y el escudo, pero también por el inca, enmarcado en las columnas sostenidas por los representantes de los cuatro suyus. Ellos, es decir los incas, constituyen en realidad la cima de la montaña.80 El poder sustentado en las columnas del rey como en los propios incas supone una continuidad y funda la nueva legitimidad política y económica.81 Varios autores llamaron la atención también sobre la huaca solar de la montaña de Potosí.82 

Esta misma doble legitimidad se encuentra en la imagen de Martín de Murúa (Figura 1.19) aunque de manera menos compleja.83 En este caso, el inca se encuentra­ al medio, sosteniendo las columnas con la inscripción EGO FVLCIO CVLLVNAS EIOS [Yo fortifico sus columnas.] En esta imagen, las vetas y venas están en primer plano mientras que dos indios, uno en la derecha, otro en la izquierda, suben el cerro con una llama. Al centro de la imagen, entre los dos pilares y en la parte superior del cerro, se observa una ventana que permitiría observar el interior. 

Para Murúa, como para Guamán Poma, Potosí era considerada como la fundadora de la cristiandad y de España.84


Figura 1.18

Potosí según Guamán Poma de Ayala en 1615
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Fuente: Imagen de dominio público.
http://www.kb.dk/permalink/2006/poma/1065/es/text/?open=idp607984

Figura 1.19

Potosí según Martín de Murúa en 1613
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Fuente: https://www.google.com/search?q=El+Inka+y+el+cerro+de+Potos%C3%AD+seg%C3%BAn+Mur%C3%BAa+(Ossio+2004).&tbm=isch&source=univ&sa=X&ved=2ahUKEwjJ2LHw6aPjAhUl1VkKHfGvC1oQsAR6BAgCEAE&biw=1296&bih=866#imgrc=xY_lrW1XWWsVHM:

La imagen de Murúa parece haberse inspirado también en la representación realizada por fray Diego de Ocaña alrededor del año 1600-1601, ya que ambos dibujaron el contorno del cerro utilizando luego un degradado de sombras, un trazo muy particular que solo se encuentra en estas dos imágenes.85 Ocaña era un fraile que viajó por casi nueve años entre 1599 y 1606 desde México a Chile, y estuvo en Potosí alrededor de 1600. En su imagen se encuentra la siguiente inscripción: “Cerro de Potosí, octava maravilla del mundo”, lo cual lo relaciona probablemente a Maerten van Heemskerck (1498-1574), un holandés que pintó las Siete Maravillas del Mundo. La imagen de Murúa ilustra también las minas, así como las ‘puertas’ [en quechua: punku] a través de las cuales la gente accedía a las entrañas de la montaña. El pequeño cerro presente ya en la imagen de Cieza se encuentra también aquí con su nombre: Guayna Potosí [en quechua: wayna] o “el joven o mozo Potosí”.

Mientras estas imágenes se originaron muy cerca al centro de producción de Potosí y al centro de gobierno de Lima en el Virreinato del Perú, al otro lado del imperio, en Flandes, el cerro se representaría con figuras alegóricas clásicas. 


4. El Arco de Potosí de Paul Rubens, abril 1635

En 1635, el famoso pintor flamenco Paul Rubens construyó un Arco de Potosí en Amberes, como parte de la Entrada Triunfal de Fernando de Austria hijo del rey Felipe iii y hermano de Felipe iv, como gobernador de los Países Bajos.86 Fue una alegoría de la riqueza del Imperio español y una demanda también de la propia ciudad de Amberes, cuya fortuna había declinado por los conflictos armados en la región y por estar perdiendo el rol que había tenido. La montaña del Arco de Potosí desplegó el tema de la riqueza sustentándose en diversos y complejos elementos de riqueza y mitología clásica. 

Pero veamos primero el contexto de esa importante Entrada. Ella tuvo lugar en el contexto de la llamada guerra de los Ochenta Años o la guerra de la Independencia de las 17 Provincias Unidas del dominio español (1566-1648). A raíz de estas luchas, las provincias del norte lograron su independencia de facto mientras que las del sur continuaron bajo el reino de los Habsburgo. En 1609, se firmó la tregua de los 12 años, lo que supuso un reconocimiento de la soberanía de los territorios controlados por una y otra fuerza. Sin embargo, la situación estaba lejos de estar definitivamente resuelta. La guerra de los Treinta Años se desarrolló entre 1618 y 1648 en una amplia y vasta región en la que los Habsburgo salieron victoriosos en la batalla de Nördlingenen 1634. La entrada del nuevo gobernador de la parte española tuvo lugar en 1635 y la responsabilidad de la Gloriosa y Triunfal Entrada fue asignada a Rubens.87

Las entradas reales constituían, como sabemos, un importante momento en que se ratificaba el lazo político de lealtad entre los gobernantes y sus súbditos, los que podían recibir determinados derechos y privilegios. En Flandes, las primeras entradas, cuyo origen se remontaba a los Adventus romanos, se celebraban ya en el siglo xii. Los desfiles religiosos, festivales y procesiones fueron frecuentes y el nombre genérico para uno de ellos era el de Ommegang que en holandés significa caminar alrededor de la iglesia y de la villa. Las Ommegang así como las entradas triunfales de los gobernantes (Blijde Intrede) de Amberes eran muy conocidas y reputadas.88

Estas celebraciones consistían, en todos los casos, en recorridos por la ciudad que incluían música, músicos, carros alegóricos e incluso una especie de demostraciones teatrales. Desde principios del siglo xvi, las entradas y procesiones se hicieron mucho más elaboradas. La gente se vestía de manera especial, se desarrollaban piezas teatrales y frecuentemente había un orador que explicaba lo que sucedía, aunque fue reemplazado posteriormente por la escritura de una especie de guiones o folletos.89 Estos cuadros vivientes (tableaux vivants) de determinados acontecimientos fueron pasando de moda, transformándose muchas veces en carros alegóricos. Se introdujeron también, a fines del siglo xvi, nuevos temas con la participación de todos los estamentos y gremios, empezándose a celebrar un tedeum.90

Las Entradas Triunfales o Blijde Intrede de los siglos xvi y xvii en el norte de Europa implicaban la decoración de las ciudades como un gran teatro y escenario. Constituían también momentos oportunos para que las ciudades recibieran derechos especiales o privilegios,91 o para expresar una demanda o preocupación. Fue el caso en Amberes en la que la entrada se preparó no para el rey, sino para el gobernador Fernando de Austria, que puede explicarse por la situación militar en la región, atravesada por el conflicto entre España y los Países Bajos y entre católicos y protestantes. Amberes estaba atravesando un período de decaimiento después del de su gloria por los problemas de comunicaciones con el puerto de Bilbao y por el bloqueo del río Sheldt. Después de la muerte de la Infanta Isabela fue que se anunció la llegada de Fernando de Austria, en la que Rubens tuvo un rol central y en la que se abogó por la ciudad y su prosperidad.

La entrada preparada para 1635 implicó una preparación previa importante: reuniones entre las autoridades de la ciudad y los representantes de las casas comerciales tuvieron lugar desde 1634, lo que comprendemos dado que tenía que darse una movilización extraordinaria de recursos económicos, pero también de pintores, escultores y múltiples artesanos.92 Aunque la ciudad estaba en crisis, se lograron conseguir fondos de los famosos banqueros Fuggers. El propio Nicolas Rockox, jurista y amigo de Hugo Grotius, concejal de la ciudad y gran mecenas, estuvo también activamente involucrado.93 Desde el principio Jan Gaspar Gervatius (Jan Casper Gervatius), amigo personal de Rubens, tuvo también un rol clave. Era conocido como mecenas, crítico y poeta, siendo además consejero de la ciudad. En este contexto, Rubens recibió la responsabilidad de toda esta entrada triunfal y en 1634 escribió que no disponía de nada de tiempo porque los magistrados habían colocado en sus espaldas todo el peso de la Pompa Introitus para Fernando.94

El recorrido a través de la ciudad consistió en 12 etapas y paradas de las que cuatro recibieron el nombre de Escenarios (Stages), cinco de Arcos y cuatro tenían otras denominaciones. El orden y la secuencia fue:

1.	El Escenario de Bienvenida (a) (con las pinturas sobre el advenimiento del Príncipe y el viaje del Príncipe de Barcelona a Génova).

2.	El Arco de los Portugueses (a cargo de los mercaderes portugueses).

3.	El Arco de Felipe (b).

4.	El Pórtico de los Emperadores (c).

5.	El Escenario de Isabela (d).

6.	El Arco Triunfal de Fernando (e).

7.	El Templo de Janus (f).

8.	El Árbol de la genealogía Austriaca.

9.	El Escenario de la Cámara de Retórica.

10.	El Escenario de Mercurio (g).

11.	El Arco de la Ceca o Casa de la Moneda (h).

12.	El Arco de San Miguel (i).95


Figura 1.20

Ruta de la Entrada Triunfal. Amberes, ca. 1650
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Fuente: https://www.maphouse.co.uk/antique-maps/low-countries/M3920-merians-superb-plan-of-antwerp/

Las principales autoridades pasaban por cada una de estos lugares en los que inmensas estructuras efímeras se habían construido. Dos Arcos Triunfales, los más importantes, estuvieron dedicados al rey de España (b) y al homenajeado, Fernando (e). El primero fue “el más grande y espléndido”: tenía 21 metros de altura y estuvo destinado al rey Felipe iv. Las pinturas que se encontraban en él celebraban el matrimonio que permitió a la Casa de los Austrias el control sobre los Países Bajos y España.96 El segundo se realizó en honor a Fernando y las decoraciones celebraban las proezas marciales de los “dos Fernandos”, ambos de la dinastía de los Habsburgo. Fernando de Austria, el nuevo gobernador de los Países Bajos españoles, y Fernando de Hungría, ambos exitosos frente a los ejércitos protestantes en la batalla de Nördlingen.97

El Arco de la Ceca –que en latín se llamó Arcus Metalis– fue erigido en el lugar donde se encontraba la Casa de la Moneda de la ciudad. Allí se había puesto en escena, 90 años antes, en 1549, un cuadro viviente que mostraba a Saturno con monedas impresionantes en presencia de la diosa Moneta. Como estos cuadros vivientes estaban ya pasados de moda, Rubens decidió construir un arco triunfal en forma del cerro de Potosí, que se pensó fue inspirado en el grabado de De Bry. Se ha señalado también, como antecedente, la construcción de una montaña en una de las entradas más increíbles que hubo en el Renacimiento, la del rey Enrique ii a la ciudad de Rouen, en Francia, en 155098 (Figuras 1.21 a 1.24). La explicación indicaba que se podía ver, con gran admiración, una masa de piedra natural recubierta por musgos y otra vegetación. Sin embargo, igualmente importante como influencia en el diseño de Rubens parece haber sido la entrada principal a Rouen, que consiste en un arco que no se encuentra totalmente acabado (Figuras 1.21 y 1.23), así como las propias imágenes de Bry (Figura 1.24) sobre los arcos de América, que eran las tapas de sus libros. Recordemos también que Rubens era un lector muy bien informado, que fue amigo del humanista renacentista Cristóbal Plantino y su heredero Jan Moretus, dos de los más importantes impresores de Amberes y, según sabemos, utilizó los grabados publicados como inspiraciones para sus obras.99


Figura 1.21

Detalle del cerro construido para la entrada de Enrique II en Francia en 1555
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Fuente: Gallica en la Bibliotheque Nationale de France, BNF.

Figura 1.22

Detalle de la descripción de la entrada de Enrique II en Francia en 1555
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Fuente: Gallica en la Bibliotheque Nationale de France, BNF.


Figura 1.23

Entrada de Enrique II y la Reina a Ruan en Francia en 1555
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Fuente: Imagen de dominio público, Wikimedia 
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Entrée_du_roi_Henri_II_à_Rouen.jpg

Figura 1.24

Frontispicio del libro de De Bry sobre América, tomo 4, 1594-1600
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Fuente: Imagen de dominio público: 
http://international.loc.gov/cgi-bin/ampage?collId=rbdk&fileName=d0321/rbdkd0321.db&recNum=0701


La publicación de Pompa introitus honori serenissimi principis Ferdinandi Austriaci Hispaniarum infantis S.R.E. en latín, en 1641, que desarrolla y explica el contenido de cada imagen y cada escena en la Entrada Triunfal, impresa en colores brillantes, permite apreciar lo que pensaron Rubens y los otros actores responsables de estas representaciones. Nueve páginas se dedicaron al Arco de la Moneda con algunos extractos en griego. Pero se tiene, además, el Corpus Rubenianum, reunido en 27 partes o volúmenes por el historiador de arte Ludwig Burchard y el especialista en barroco, John Rupert Martin, que incluye descripciones e imágenes del Arco de la Moneda en la parte xvi. Aquí se han reproducido cuatro representaciones sobre la Ceca de Potosí. Dos bocetos al óleo son las que el propio Rubens pintó para servir como modelos para la construcción de estas representaciones (Figura 1.25 y 1.26), publicándose también dos grabados que corresponden al artista Theodor van Thulden que trabajó con Rubens (Figuras 1.27 y 1.28). Cada una de estas representaciones proporciona tanto la parte anterior como la parte posterior de la imagen ya que así debía verse el Arco de Potosí en las calles de Amberes.

En todas las imágenes, un arco ocupa la parte central inferior. En la parte superior se encuentra un complejo de esculturas y representaciones que varía según se trate de la parte anterior o posterior y según se trate del trabajo de Rubens o del grabado de Theodor Van Thulden.

En el boceto al óleo de Rubens, la parte superior se encuentra mucho más trabajada y completa que la parte inferior. En la Figura 1.25, el arco estaba flanqueado por dos pilares caracterizados por tener el busto o la cabeza del dios Herma que representaba la fuerza física pero también la fertilidad y la abundancia. Se asociaba además a los bloques de piedras que constituían hitos y fronteras.100 La cabeza de un león se encuentra al medio del arco, y en el grabado de Van Thulden (Figura 1.27) se asocia a guirnaldas o festones.

En la parte inferior, izquierda y derecha del arco y las columnas se encuentran dos nichos en los que están representados dos hombres, dioses de los ríos: por un lado el Dios del río Peruvius, por otro, el del Río de la Plata.101 

En la parte superior del arco y de la cabeza de león, se encuentra, en el centro de la imagen, la diosa Moneta (Figuras 1.25 y 1.27), diosa de las casas de moneda (y también de la memoria). En su mano derecha llevaba una balanza, una pequeña bolsa o monedero y un caduceo o báculo con dos serpientes entrelazadas, símbolo del comercio.102 En su mano izquierda, en cambio, está representado el cuerno de la abundancia. En la versión en latín de la Pompa Introitus de 1641, el epígrafe de Moneta se refiere al “beneficio de las acuñaciones para el comercio y la raza humana, consagradas con la imagen augusta del rey, benefactor del mundo”.103

Figura 1.25

Peter Paul Rubens. La parte frontal o anterior del Arco de la Moneda para la Entrada de 1635 en Amberes

[image: ]

Fuente: Imagen de dominio público.
http://www.vlaamsekunstcollectie.be/collection.aspx?p =0848cab7-2776-4648-9003-25957707491a&inv=316

Figura 1.26

Peter Paul Rubens. La parte posterior del Arco de la Moneda para la entrada de 1635 en Amberes

[image: ]

Fuente: Imagen de dominio público, Wikipedia:
https://de.wikipedia.org/wiki/Datei:0_L%27Arc_de_triomphe_de_la_Monnaie,_face_post%C3%A9rieure_-_P.P._ Rubens.JPG

Arriba de Moneta se encuentra un medallón que, de acuerdo a Burchard, representa el perfil del rey en ejercicio, Felipe iv, y la inscripción en latín locupletator orbis terracrum o el benefactor del Mundo, una inscripcíon que se se encontraría en una moneda romana en honor a Adriano especificándose, sin embargo, que le iría mejor al rico rey de España.104 En las partes laterales se encuentran las columnas de Hércules que constituían los emblemas del Emperador Carlos v, custodiados por dos feroces leones (Figuras 1.25 y 1.27). Una de las columnas estaba coronada por el sol con una banderola que la rodeaba con la inscripción Ultra Anni Solisqve Vias que significa “Más allá del recorrido del año y del sol”.105 La otra columna estaba coronada con la luna, con la inscripción Oceanumqve Ultra o “más allá del Oceáno”, en referencia a las tierras americanas. La explicación en latín dice: “Esto significa que más allá de las columnas de Hércules, y en los bordes antes conocidos de la tierra, más allá del Océano Atlántico, Dios reveló los inagotables tesoros de Oro y Plata para la piedad de los Reyes Católicos y su increíble cuidado en propagar la religión”. El sol y la luna en los pilares se referían también a los nombres provenientes de los alquimistas para el oro y la plata en referencia al sistema bimetálico.106 De ahí también que Moneta y las columnas estén unidas por guirnaldas de oro en un lado y de plata en el otro lado.

Figura 1.27

Grabado de Theodor van Thulden. La parte frontal o anterior del arco de la Moneda para la entrada de 1635 en Amberes
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Fuente: Imagen de dominio público.
http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000051898

Figura 1.28

Grabado de Theodor van Thulden. La parte posterior del Arco de la Moneda para la entrada de 1635 en Amberes

[image: ]

Fuente: Imagen de dominio público.
http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000051898


La representación que se encuentra en la cima de la montaña en la parte anterior o frontal varía entre el boceto de Rubens y el que presentó Von Thulden. Rubens pintó a Hércules y el árbol de las manzanas (Figura 1.25), en los que se encuentran loros que se asocian con el Nuevo Mundo, mientras que en el grabado realizado por Van Thulden se encuentra al héroe Jason en lugar de Hércules (Figura 1.27).

Las manzanas de oro crecían en los Jardines de Hespéridas, cuidadas por un dragón cuyo nombre era Ladon, el dragón serpiente enredado alrededor del árbol, y que se asociaba tanto a Hércules como a Jason.

Hércules debía robar las manzanas de oro que se suponía otorgaban la inmortalidad y se encontraban en un jardín cuidado por el dragón que precisamente se ve en la escena. Jason era otro héroe que debía rescatar, junto con los Argonautas, la Toisón de oro de Jasón, una orden de caballería muy prestigiosa fundada en 1429 por Felipe el Bueno, y encabezada por el rey español Felipe iii (Figura 1.29). 

El vellocino o lana de oro que se encontraba en las pieles de oveja, aludía también a una antigua técnica de recolectar oro con las pieles que eran secadas en los árboles. Jason, vestido con armadura, buscaba precisamente remover la lana del árbol resguardado por el dragón dormido en sus pies. En las ramas del árbol se encontraba la leyenda Pretium non vile laborum o “No es mala recompensa por el trabajo” (Figura 1.27). 

Figura 1.29

La orden del Toisón de oro

[image: ]

Fuente: Imágenes de dominio público:
https://es.wikipedia.org/wiki/Orden_del_Toisón_de_Oro#/media/File:Golden_Fleece_dsc02934.jpg
https://www.barcelonaenhorasdeoficina.com/orden-toison-de-oro-ciudad-barcelona/


Resulta fundamental señalar que en la versión en latín, el Toisón de Oro está directa y explícitamente relacionado al Emperador Carlos v, recordando a los que verían la imagen, que Hernán Cortez había subyugado en 1520 el Imperio mexicano de Moctezuma y que Francisco Pizarro había hecho lo mismo, un poco más tarde, con el Imperio de “Atabalipa”.107 La presencia de Jason se entiende pues como la más firme afirmación de la “autoridad colonial” y, como ha sido señalada por Geogievska, que se basó en los comentarios de Gevartius, Jason simbolizaba el reclamo y la pretensión sobre el vellocino de oro pero también la de los nuevos argonautas identificados con los españoles de las Américas.108

Como se observa en las Figuras 1.25 y 1.27, al otro lado de Jason se encontraba Felicitas sosteniendo, en una de sus manos, un barco simbolizando un viaje feliz, mientras que en la otra estaba su velo como una vela en altamar.109 El conejo en la parte de abajo de Felicitas simbolizaría por un lado las minas (cuniculia), pero también Hispania porque era un atributo de ella.

En la parte posterior del Arco (Figuras 1.26 y 1.28), los dioses de los ríos se encuentran, en el grabado de Van Thulden (Figura 1.29), encima de los nichos en los que se han situado también diferentes instrumentos de trabajo. Los ríos son importantes alegorías en la pintura de Rubens. En 1616 representó las cuatro partes del mundo, el Nilo, el Ganjes, el Marañón y el Danubio. Aquí, en un lado se sitúa el río Condorillo que tiene una cornucopia como símbolo de abundancia y se encuentra en vestidura dorada, mientras que en el otro lado, el río Marañón tiene un azul plateado.110

Encima de los ríos (Figuras 1.26 y 1.28) se encuentran unas especies de bocaminas donde hombres musculosos están en plena acción de trabajo, y uno de ellos tiene una lumbre que recuerda la imagen tanto de De Bry como de Murúa, así como las descripciones de Zárate. En sus pies hay una inscripción: “Para el rey brota una vena de metal que vive de nuevo”. La versión en latín de 1641 añade que un embajador español miraba al cofre del tesoro como si tuviera raíces, pero también como venas inagotables de las Indias, produciendo continuamente nuevos tesoros de oro y plata.111

Encima del arco, y en el lugar central que ocupaba Moneta en la parte anterior, se encuentra esta vez Vulcano (Figuras 1.26 y 1.28), dios asociado al fuego y al trabajo de los metales. Está sentado, trabajando en un yunque. Debajo de él se encuentra una inscripción, Aurum Potentius Ictv Fvlmineo (“El oro es más poderoso que el más suave rayo”). Debajo de él hay una cita en latín que dice “Perú, rico en venas de plata y oro porporciona sus riquezas y Vulcano dedica sus habilidades a hacer de ellos moneda”. La publicación en latín explica, adicionalmente, que Perú era la región más rica de todas en minas de oro y plata, pero también en “ríos que parecen fluir hacia abajo en olas doradas con dunas y arenas rojizas”. Se cita también a José de Acosta que habría escrito que “sobre la superficie se encontraba una veta de plata que crece como la cresta de un gallo”. Se encuentran también referencias al Tesoro del Imperio Eterno.112

En los lados laterales de Vulcano se encuentran los escudos de Fernando de Austria y Felipe iv. Encima de él, una moneda con tres matronas representan las monedas de oro, plata y cobre, y de esta moneda, producida en la Ceca, cuelgan cuatro pequeñas monedas marcadas además con el sello real.113

Una vez que uno terminaba de pasar y mirar el Arco de la Moneda, venía la Escena de Mercurio, dios asociado al comercio, a las mercaderías y a las finanzas. Finalmente, todo culminaba con el Arco de San Miguel, una glorificación celestial.

Cuando culminó la entrada triunfal, se buscó reunir y publicar el volumen con todas las obras, pero Rubens murió dos años antes, en 1640. 

* * *

Empezamos este capítulo inicial refiriéndonos a la presencia de Potosí con sus monedas y su plata circulando en muchas partes del mundo, y nos preguntamos sobre las imágenes que tuvo y cómo fue representado. Cuando inicié mi exploración, no me imaginé encontrarme ni con tantas imágenes de Potosí en esta época temprana ni con las complejas historias que fueron emergiendo. 

Vimos que Potosí se constituyó como lugar en base a las descripciones que generó sobre sus riquezas, ocupando así espacios en los mapas que se fueron dibujando sobre los nuevos mundos (introducción y primera sección). Fue parte también de una disputa religiosa entre católicos y protestantes (segunda sección) y fue motivo para una propuesta política de alianza entre la nobleza india y la Corona española (tercera sección). Finalmente, se conviritió en una alegoría pictórica y escénica de la riqueza de España (cuarta parte) que se soñaba también tener.

El recorrido nos llevó no solo por las imágenes sino fundamentalmente por las historias de su producción y circulación. En cada parte y en casi cada imagen vimos las influencias, las conexiones de autores y las relaciones. Cieza de León, que publicó en Sevilla, influenció a Agustín de Zárate que fue funcionario en Amberes y publicó allí su libro. Una versión de Zárate fue la inspiración para los miniaturistas del Imperio otomano. Amberes fue también un punto importante para De Bry que publicaría a Las Casas y utilizaría a José de Acosta. Finalmente, en Amberes, Peter Paul Rubens habría conocido y utilizado las publicaciones de De Bry, pero seguramente también la de otros cronistas.

Es claro que, si la imagen de Potosí de De Bry buscó representar las crueldades de la explotación minera, buscando deslegitimizarla, Guamán Poma y Murúa intentaron más bien establecer una articulación entre incas y españoles, confiriéndole más bien toda legitimidad. Sin embargo, la imagen de De Bry, que fue publicada, circuló ampliamente mientras que otras quedaron inéditas hasta el siglo xx. Potosí, en las tierras altas, continuó generando inspiraciones que vincularon a Potosí con las tierras bajas de Holanda, como la del Arco de la Moneda de Rubens. Aquí no solo las riquezas de plata fueron puestas en primer plano, sino también las del oro y las del conjunto de riquezas del Imperio español al que se consideraba basado precisamente en esa explotación de oro y plata. 

Para terminar, quisiera retomar otro tema mencionado al inicio: el de los significados que han sobrepasado los tiempos. No hay duda que una de ellas, la De Bry, es la que más ha perdurado, tal vez porque revivió, con gran energía, en la pluma de Eduardo Galeano y Las venas abiertas de América Latina,114 pero también porque muchos historiadores han utilizado esa lámina en sus trabajos historiográficos. Pero más allá del significado que De Bry le dio a su imagen, más allá de las rivalidades entre católicos y protestantes, el Imperio español se identificó con las riquezas mineras que se asociaron también al trabajo duro y extenuante. 





	1	Este trabajo fue presentado por primera vez el año 2016 como ponencia magistral en el Congreso Internacional de la Facultad de Humanidades en La Paz; luego, el 2017, en la xiii Reunión de Historiadores de la Minería Latinoamericana en Buenos Aires; una versión previa fue publicada el 2018 en la revista istor 73, en un dossier coordinado por David Navarrete y Lorena Rodríguez; y fue publicado por Plural editores como libro con el título de Potosí global. Viajando con sus primeras imágenes (1550-1650), en 2019. Agradezco por los comentarios particularmente a Dana Leibsohn, Roger Chartier y Tristan Platt.


	2	Van der Linden, 2014; Marjanen, 2009.


	3	Leibsohn, 2012: 11-40; el proyecto Vistas on line, Liebsohn y Mundy, 2012 (http://worldhistoryconnected.press.illinois.edu/9.2/forum_mundy.html, consultado el 28 de agosto del 2017), y Cañizares Esquerra, 2006. 


	4	Creischer, Hinderer y Siekmann (eds.), 2010. Véase también Rivera, 2010. La participación del grupo de Mujeres Creando denominada “Ave María llena eres de Rebeldía” fue una intervención de arte muy importante e interpeladora.


	5	Giráldez, 1999: 31-32.


	6	Flynn y Giraldez, 2010; Flynn, Giraldez y Richard von Glahn, 2003; Frank, 1998. Véase también, Barragán, 2017; Irigoin, 2018; Bonialian, 2012; Bonialian y Hausberger 2018.


	7	Literalmente “Un mapa de varios países del Mundo”; en italiano: Carta Geografica Completa di tutti i Regni del Mondo. Este mapa fue impreso en China por el misionero italiano Matteo Ricci y sus colaboradores chinos el mandarín Zhong Wentao y el traductor Li Zhizao (https://en.wikipedia.org/wiki/Kunyu_Wanguo_Quantu). Agradezco a Christine Moll-Murata por la información de este mapa. Véase sobre Ricci: Hosne, 2013; Cattaneo, en Wardega S.J., 2014; Yee, en Harley y Woodward, 1994; “Matteo Ricci World Map #441”, en http://www.myoldmaps.com/renaissance-maps-1490-1800/441-ricci.pdf (consultado el 22 agosto del 2017). 
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